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Soberbio histrión, rebelde mendicante 
del Ensueño, que hostiga sin fortuna, 
hacia las soledades de la luna, 
su Clavileüo aeríva.go y errante. 

Me tachan de .fantástico y vibrante, 
y se el a van las burlas una a una 
Cll mi alto murallón de edad moruna, 
del bestial, del servil, del mercadante. 

E1f mis palacios de quimera, han 'fiato 
hacerse Dios la humanidad de Cristo, ~ 
y la inspiración, envuelta en tules 

impalpables, traer su copa llena 
para la sed ingente de mi pR.na, · 
de un remoto raudal de ondas azuleii. 

SERGIO NUÑEZ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CARTA LITERARIA 

DE SALVADOR RUEDA. DIRIGIDA AL 

AUTOR DE ESTA _OBRA. 

Málaga, 26-1-20 

Señor don Sergio Níuiez, 

Mi querido poeta: 

Recibo su libro de poesías. bellísimamente prologado 
por McQardo Angel Silva. 

Al ver en mis manos un amigo su obra exclamó: "Feliz 
hallazgo el del título de estas poesías: él abarcaría sobera
namente bien la labor total de Ud." Se refería a mi bagaje 
poético y literario. Creo efectivamente que ese titulo de lid. 
cuadraría del todo a mi cargamento de escritos de todas cla
st=s. También cuadra a sus versos estremecidos, epilépticos y 
grandes, todo en ellos fuego y vehemencia. 

Se aboceta en Ud. un poeta . .:on propia personalidad 
que está haciendo urgentísima falta en América, poeta que 
acabe de arrinconar las importaciones é imitaciones de la 
decadencia francesa, con las cuales se debilitó hace un cuar
to de siglo la brava y magnífica poesia castellana. -· 

Desde qne Daría hizo esa transfusión francesa, hasta hoy, 
Apolo, el A polo hispano-americano reclam~t a grandes gritos 
un poeta. con estro propio y varonil' que ayude a disipar la 
atmósfera. tras del Alántico de tanto opopónax francés y tan
to ar,tificio decadente sin corriente de s<>ngre arterial. Sería 
Ud. el llamado a esta renovación? 

N-o deje de cuidar la forma de sus versos y procurar que 
efec_tivamente tengan la perfecta y santa forma de hostia de 
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armonía. Lo feo que sería una hostia dentada y rota, ele
vada a los aires, es una poesía des:nticularla en desbara
juste indocto. Es más, sobre el alt:1r podría elevarse 1:1 hostia 
en rama, el manojo de cspigas.y sería bello, pero al 
ara, de la poesía no pw,do elevarse la forma en rama. astillosa, 
dura y bronea. T:1n sagrada como lo más divino, es la poe
sía y su form\1., donde ve. contenida la.cscncia de lossiglcs. 

Elabora con el ritmo lento, p<lrfeeto y armonioso de, la 
espiga, que no solalllente da sns granos, sino que les da en 
forma milagrosamente perfecta. Esto sin que reste Ud~ na
da al recio temblor convulsivo de sus \ersos, ni al atrevi
miento cerebral, ni a la andacia de la exprosi6n que es lo qne 
los caracteriza. 

(Claro esta que al habhr do la debilidail francesa, a tras
mitida al castellano con sn elegancia fE:blc y clorótica, no 
me refiero a las cscasísi11nas excepciones que reafianzan el 
tronco poético de nuestra raz¡¡, ). · 

A Ud., no hay que seitl1hrle mucho las ideas, porque lfLs 
lleva todas en sí y se las asimila apenas enunciadas. Todo 
poeta aniCricano (y no americano) debe procurar lo quo Ud., 
tener lira propia y poner1a. por cuerdas sus nervios propios 
personales. Lo demás son jnegos c'le pa,labras epidérmicas, 
sin una sola mancha de sangre vertida con dolor. ni una so
la contracción del encéfalo. 

Perdone "C"d .. que yo le hable con frrmca rudeza y valen
tía; le hablo así porque ya le quiero y porque veo que Ud. 
está concienzudamente penetrado de todo mi sér. 

Adiós. Siempre adoré y ¡¡,doro los o-ranrliosos pr~.íse~ sme
ricanos.~i\Ie faltó conocer el de Ud., torfo fuego, lnz y fuerza. 

No deje Ud. de querer a quien venera las tierras que es
tán tras del mar y a sus hombres ilustres. 

SALVADOR RUEDA. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Iconos Blancos 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~==~~========~==~ 

HOLOCAUSTO 
.!l. la poetisa panameña Ida Belli 

~N la expansión azul de tu mirada 
una alborada espiritual florece, 

enseña de un amor que resplandece 
en la gorjeante risa enamorada. 

) 

Mi fé que en el santuario no ve nada 
y en el fragor del siglo no decrece, 
la blanca y mansa víctima te ofrece 
con mi sangre gentílica bañada. 

Con amplio beneplácito he luchado 
y herido a los follones con mi lanza. 
Haz que en tu ¡sí! mi salvación yo fíe. 

En mi ascetismo místico he soñado 
que te has aparecido a mi esperanza, 
y que mi escepticismo se sonríe. 

FR1VOLIDAD 

~U sonrisita nacarada, 
tan vivaz y tan delicada 
me parece tonalidad 
desvaneciéndose en la nada 
en mi dormida idealidad. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



11 

Y sin embargo se re\'iste 
<:e'!.Jtro (\: 1~1: :lC'·<,t~~- g~,-~ triste 
de tl¡m:_¡;t,;c::;J. nwrbicie¿; 
cuando ea mi GCll~. ce reiste 
mi escepticism'o férreo hendiste 
haciendo luz en mí esqui.Yez, 

Convnlsionaclo interiormente 

At:RORA BoHEAL 

¡Cuántas veces te he puesto mentalmente 
mi ruboroso don lílial 
en tn inefable labio ado1escente 
que exorcisa con fe a mí maL 

Es rumorcillo cadencioso 
en mi estetismo fervoroso 
que hace vibrar mi corazón; 
es el orgasmo deleitoso . 
con que se roza la Ilusión. 

Tu sonrisita nacarada, 
tan vivaz, tan inmaculada 
no resplandece en mi jornada 
compadeciéndose de mí: 
perfora como una granada 
mi fortaleza ya minada 
por ese no sé qué hierv~ en tí. 

Te has acostado en mi suplicio 
llorando por el sacrificio 
ef-ímero de tu j uventucl, 
grabando con algo ele juicio 
catilinarias contra el vicio 
en la fiiCción ele tn inquietud. 

Te compadeces ele Julieta 
de Magdalena y ele Fimeta, 
de la enigmática Leonor. 
Tu frase lírica coqueta 
pulveriza mi ansia inqnieta 
y pone en fuga a mi temor. 
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Tiene en sus fi 'os mi destino f'!~~"'-::-e=·:!'!t,~~)C~.:l"?~'!jl 
este fíotante acero damasquino ~~: ~< ~t 
con que asestas tu~ g~1pes ¡oh mujer! . ~ ~-~:.it_-:-: _ .. -:_:~ , 
Tu resplandor luc1fenno . ·-:.··_-;! t;t :¡ 
me va siguiendo de con tino .. , ?- _. -!~ ;¡ 
y 1ef1ejándose en mi sér. : :;~~ ;:_,.;'• ;f 

~i 

Y yo que tiemblo de tu ultraje, 
en e1 ascua de mi homenaje 
purificando estoy mi voluntad. 
cuando el aroma de tu traje 
me de~concierta en el gran viaje 
de acogerme a tu caridad. 

. , . 
. .. 

_:\: 
. ··.~ 

J 
j 
;I . ~ 
ti 
;t 

• ifl 

¡. ;. :=:-. ;·' ~ ; íl 
AZAHARESTRAGICOS Jt ·~ ~ ll 
~antando una romanza q' ha dejado e ¿~Jne~;t~t i ~ 
la inexperta inocencia que se va lentm .A&J -~ 
la doncella prepara su vestido nupcial. 
El ensneiio no empuja con premura el dedal 
ni deshace el pabilo de la luz que agoniza 
sino de 1 otro amante su ilusión de ceníza; 
pues al coser ia tela asida a la rodilla, 
a él se le tortura, a él se le acribilla. 

La muchacha coqueta con sonrisa, burlona 
ni al chiquillo consuela ni al vestido perdona. 
Su manita impregnada de alegre reticencia 
contando las puntadas araña una conciencia; 
Y si le mira apenas, no la ve que ha·lJorado 
las lágrilnas que enpuja la linfa del pasado 
al tumbo del presente y que llegará el día 
en que se arme y se apreste su melancolía, 
y renueve en el templo-el mismo sacrificio 
no de su pecho herido ni de su extraviado juic.io; 
sino de la que un tiempo fue su Divinidad, 
pero con tanto tino con tal habilidad, 
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que así como le abrieron el costado a puntadas, 
él también profanando las ofrendas sagradas, 
grabará a golpe en ella su Mane, Tese/ Phares 
hundiéndo!e en la frente su lauro de azahares. 

CAMAFEOS 
a Rrlfael Coronel . 

.!.lpe.-N ervíosa lejanía sonrosada 
con rubores de aurora; en ágil nave 
va la dicha sin nombre empavczada 
tras la estela que al vuelo tejió una ave. 

A. ve de mano, blanca, pero errante 
que triscaba en el pecho. Las distancias 
disfumintm el humo alborozll.ntc 
del eco vencedor y retumb~tnte 
que ahoga el miserere de mis ansias. 

Y es que pienso inebriado en emociones 
y espejismo de dudas e~pantosa.s 
que mí alma vaooabnnda, en ocasiones 
trahsmigra en el prodromos de las cosas. 

\ 
.!.lgata.-Botón de luz crepuscular 

del pensil de la ilusión, 
hace su orto desde el mar 
y se pone en mi corazón. 

Es de un alcázar de cristal 
en cuyo techo el Gran Mogol 
desencadena su sartal, 
soñanteJágrima del sol. 

Y esto 1ni Dios[ ¿qué contendrá? 
En el cubil de mi dolor 
a expansionarse otra Vé7. va 
a iridiscencia de mi amor 

Y se oscurece la ciudad, 
y lasccrante aquese arpón. 
viene ft rftsgar la l11vedad 
de mi aMicción. 
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Serpiente. -.En r.llecho dior:i•nico de la playa, dormida 
se despereza el río cual diáfana sc~piente, 
sus anillos constriñen a la ciudad rendida 
que en espasmosde luz se azula en el poniente. 

14 

L·• ciudad ama"'! monstruo y se enreda en un ruego, 
se h ~ metido en sus fibras, succiona en sus entrañas; 

·y en un h.,rvor polícromo los átomos de fuego 
en lenguas serpentinas. ciñen a las montañas. 

Campana .-"-Del peligro rojiza asonada, 
clangoroso snspiro de unión; 
en Lt guerra, marcial clarinada, 
en la paz, argentina on\ción. 

Acicate del Rito, salterio 
del S•tlmista engendrando a .TcsÍls; 
tu tañido ya ha ruto el misterio; 
en ~as llagas de Cristo; luz! luz! 

¡Cómo son jubilosos tus sones 
en el seno de 1ft Caridad! 
¡copag que alzll.n la.s niansa,s naciones 
en honor de la Fraternidad! 

VESPERAL 

® (c;jOR el brumaje doliente 
de la ondulaci6n marina , 
un barco de oro camina 
viento en popa hBcia el Poniente. 

El misterio evanescen te 
del oleo se bitumina 
en la añorante colina 
que un faro de ópalo miente. 

En la honda nocturnidad 
la veneciana ciudad 
sus apocalipsis fragua; 
.. \ 
y con discorde ardimiento 
estira su aburrimiento · 
en la vibración del agua. 
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OFERTORIO GALANTE 

En honor de S. M. Snsrzna I 
ele~'icl((, Reinn <le las Fi,esta.s 
en e[ XCIX .!lniversrtrio de 
Gwr ycu¡zLil indepe~uliente. 

~RES lánguida y leve, de corta caballera 

y de alado donaire y ele pupila bnma, 
como aquesa chiquilla, traviesa batelera. 
qne vió ahogarse al poeta tina noche de luna. 

Tu figura .inmergicla en tules aurora!es 
la castidad posee de virgen florecida 
en la in~ocada cima de los montes Urales, 
con todo el oro purode so·es tropicales, 
toda !a Prima vera en tu ser trasfundida. 

Cuando Pierrot se Ctteh al alto bakanaje 
y te ofrece J:oranclo su alada pasionaria, 
se estremece el si~encio del frígido paraje 
y da un suspiro inten:oo Ja noche solitaria. 

Algunos me asegunin, q' eres buena, muy buena, 
sü1 distinción de gentes cual manda la Escritura, 
colmando de consne1o al que muere de pena 
i al hambriento i sediento, ele eucarística hartura 

Estabas escondida, mirífica violeta, 
en el fragante asilo ele amurallado huerto, 
devanando tu ensueño en la fluidez inquieta 
.que escupía sus perlas a la arena del puerto. 

De súbito las Hadas-tus bellas carreleras-
en la clepsiclra de oro vieron llegada la hora; 
tembló.tu pudor virgen de quince primaveras, 
ante el clamor de heráldico de la corte 5onora. 
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Clarinadas celestes, vibrante roncería 
por rosados confines de innún¡eros triht}tns, 
legión de trovadore,; en~~ latlr dt'l día. 
llenando de sorpresas tmnutos por minutos. 

Roto el cncanÚ1miento, irrumpe el marfilino 
caique!. el triunfo atruena el júbilo hilarante 
de la ciudad, se eleva un hálito mirrino 
de amor y de inquietud a tí, beldad radiante. 

16 

De un Oriente entrevisto por pupilas divinas 
vienes ¡oh frágil Diosa de- vida y gracia plena; 
distendida tu cauda en la.s árduas colinas 
embalsama el ambiente de azahar y verbena. 

Juventud revestida de virtud y belleza, 
la plectrícana antorcha llev.a erguida tu mano, 
y así es como en la sangre la lírica promesa 
a tu conjuro estalla, como una sierpe opresa, 
y da el milagru rítmico, el aureo pan del grano. 

OH MIA! 

~ 
~NTENSAMENTE en mi dolor té\ siento; 
eres la sombra m Íil. en que me a bisrno, 
ese otro yo metido en mi orgauismo 
que sin cesar aviva mi ardimiento. 

Siendo como eres parte de wí mismo 
causas mi inexplicable sufrimiento; ' 
he fundido en tn espíritu mi a liento 
quedando solo conmi fatalismo. 

Te 8iento en mí dolór mtensamente, 
mientras canta tu risa indiforent¡¡ 
a la futilidad del que st:spit:a 

' 
quemar su ade>ración en mi santn·Hio, 
y h_asta ltudaz encender, si es necesariP, 
sns fuegos fatuos en mi propia pira. 
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DESCONOCIDA, A TI 

ijE ignoro, pero mi ansi:a te ha entrevisto, 
avecilla del norte mensajera, 
impulsar hacia mí, tu vuelo listo 
entre la azulidacÍ de la qutmera. 

Incomprendida, espiritual, y errante 
no tienes en la tierra. tu fortuna; 
has alzado tu alt<ázar de diamante 
en los vagos parajes de la luna. 

}[o te he buscado allí por muchos años 
funámbula mujer, me sopló el viento 
por esos horizontes aledaños 
de otro planeta, en ml. caiquel de argento. 

Que quién soy yo? un exilado eterno 

de mi país, un pobre esteta. loco, · 
que no ha tenido un sol para su;in>ierno, 
ni un :redentor para su fe tampoco. 

Peta y nada más, quizá un vencido, 
un rusiñol porfiado y suplicante 
en el zarzal de lo desconocido 
al imposible lóbrego y distante 

Te conozco, te he visto en mi camino, 
al suspirarte, mi afwranza., sales 
empujando el avión de:mi destino 
hacia los cuatro puntos car6l.in11.les. 
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LA DE ALLA ..... 

~E que se 4ueja como linfa rota, 
,_al estallar los tumbos en la orílla, 
y que es una enigmática chiquilla, 
templo del ritmo y cuerda de la nota. 

Que en sentir y cantar jamás se agot~. 
y en el claror de su cordial capilla, 
la ideal ternura de la euritmia chilla, 
lee a Verlaine con aflición ignota. 

Que en el fulgor del Véspero se pierde 
tras la nimbada astral de dele verde 
en estallido crepuscal, y que 

en la piscina de espiritualismo 
ha recibido el agua del bautismo 
y eleva al arte el di<1co de su fé. 

A LA MISMA ESTE SoNETO 

~E lo dedico a tí, vestal-divina, • 
·que duermes en mi ensueño reclinada, 
por la dicha futura acariciada · 
que dulcemente eu tu recuerdo trina. 

De mi ola borbollante eres la ondin'a, 
me acepta en tu memoria tu mirada, 
y sabiendo el Olimpo tu llegada, 
el coro mitológico se inclina. 

Que te arrebuje el sol en su escarlata, 
Diana te vele con su chal de plata, 
cuando vengas de nuevo a mi secreto. 

Nadie lo sabe! Mi estetismo triste, 
de tu tlegancia musical se viste, 
y me untt a tí la audacia dd soneto. 

18 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



19' AvrwRA Bo.RE.'l.L. 

BALSAMIAS Y AGUINALDOS 

~ATRACAS, pito5 y zambombaS>-. 
Universal festividad. · 
Entre filarmónicas trombas 
vuela la tlor de la piedad. 

Se regoc-ijan Ios chiquillos 
en la colmena matinal; 
sube un perfume de tomillos 
hacia el crepúsculo Qric:ntal. 

Ya se posó en Belén el astro 
que vió la burra de Balán; 
por un camino de alabastro 
los querubes se van, se van! 

\ 

Y el alba en la risa del niño 
deslíe su diafanidad~ 
mientras prepara su corpiño 
suplicia nte, la Humanidad. 

Haciendo copl8s relig'lnas 
y villancicos de azahar 
se distiende en plazas y esquinas¡ 
la multitud funicular. 

A buhardillas y rincones 
desciende el genio familiar 
con elixires y bombones 
y chascarrillos del pajar. 

Y a la niña le tocó el turno: 
un personaje celestial 
hizo merced a su coturno 
con la piedra filosofal. 
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Era una niña que esperaba 
la pascual oportunidad 
-val niño Jesús suplic~ba, 
el aguinaldo de Navidad. 

El !'embradoróto glorioso 
con su rocío lacrimal 
abr1ó su árbol generoso 
(:"n el clefierto terrenaL 

Juguetes, dulces en racimos ..... . 
v, entre cimbeles de amancay, 
Invierno sus besos opimos 
c1a a la Natura verdegay. 

En el pesehre milenarÍo, 
de la mundial Arc~dia está 
el buey soplando su ince11sario , 
a Jesucristo que vendrá __ 

Cencerros, pitos y zambombas, .. 
Decid humanos, a compás: 
jEchemos tierra en nuestras bombas .... 
nace Jcsú§, nace ]a Paz:!J 

A SOR VIRTUD. 

~NviOLABLE mujer, que en el Señor habitas) 
en ESpíritu, en lo alto de torturante ernz, 
y que te vas alzando con tus plantas benditas 
al alcázar celeste de la increRda luz; 

Oleo vivificante que ungió las leves huellas, 
sin manchar la virtud del Profeta iamolado, 
baja al mundo y recoge mis mentales querellas 
en tu cáliz contrito donde un Dios se ha posado. 

20 
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Yo soy un delicuente, un átomo proscrito 
por c01eras l'ecretas q' no alcanzo a explicar, 
de los malos huyendo, me encarcelo y medito, 
si no hay amor aquí, cebo en el cielo hallar. 

Dizque has llorado mucho y te sientes vacía, 
dizque clamas y nadie se con·duele de tí, 
y la sombra del Diablo por tu celda vacía 
masculla su balada a tu labio rubí 

Ha querido llamarte y ofrendar las corolas 
de su alma migratoria que trepa hasta los cielos; 
y alguna vez quizá le contemplaste a solas 
víniemdo a ti en las ráfagas de eucarístico velos. 

Fue el Maldito! y g-ritó como paloma inerme 
en tu lengua canora. alígera oración, 
y desde entonces "ilba y como sierpe duerme 
en tu ca~to albedrio_la roja tentación. · 

Eres tan afligida, eres tan inocente 
q' Dios en sus designios no te condenará. 
¿Piensas tú que es pecado decir ¡sí! mentalmente? 
¿Piensas tú que tu al mita su juicio abrasará? 

Eres tod1'1 perfecta; tienes tanta ternura 
que tu mirada solo, que amanece en la nube, 
bastará que los ángeles abdiquen su ventura 
y en sus alas te eleven, femenina querube. 

Yo no he nacido aJado, pero e•npujo mi planta, 
cual Pablo de Damasco hasta el octavo cielo, 
en donde te he escogido, privado hierofmta, 
herida ya de un dardo que te lancé del suelo. 

Soy Belcebú nocturno e¡' voy tomando asiento 
en tu angustia que reza psalmo penitencial; 
y nn el sacro crepúsculo de tu nrrobamiento 
se bañará mi amor, cual pichón celestial. 
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¡Oh lirio de mi fe! que evitas tu capullo, 
y oscilas conflagrante como caído cometa, 
escúchame: bebiendo en tu místico arrullo, 
tañe mi paganismq el arpa rlel Profeta. 

SeR todo por mí que cuento tu rosaría, 
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y en mi carne me duelen tus llagas supliciantes;' 
yo he besado la piigina de tu devnci0nario 
donde dejan tus ojos sus caricias radiantes, 

EL HADA DE LA LEYENDA 

.Jll eminente literato español José Bríssa 

~IGERAMEKTE se reía 
el ambarino día 
recostado en la soledad. 
Y el viejecito enamonido 
de su pitillo y su pasado 
hablaba de felicidad. 

Y al señ~lar la enorme piedra 
su recuerdo era la yedra 
que le oprimía sin cesar ..... . 
•·¡No he visto nada; todo ignoro; 
pero confieso que ese oro 
en su escondite debió estar. 

Uuicamcnte la doncella 
de temblorosa y leve huella 
ahí se sentaba a soñar. 
Era la novia del dios Creso, 
y r~gD h ba con un beso, _ 

· sin sentir sueñ0 mi bostezo, 
un cuento de nunca acabar. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



23 

Mil consejas y consejos 
prodigó a jóvenes y viejos 
con dulcedumbre maternal, 
cuidando siempre que la gente 
no se acercara a la serpiente • 
del Paraíso terrenal. 

AuRORA BoREAr~ 

Pero una vez no vino el Hada, 
ni con su promesa dorada, 
ni con su aurífera pollada ..... . 
Y de ese pueblo huy6 la paz .... .. 
Es que vencier(ln cierta mente 
a la sortílega serpiente; 
¡y por eso precis~1mcnte 
nadie ha de ser felizjamás~! ......... 

!BEATUS VIR .... ! 

Parn ./llfreclo Gónvez_ Jaime 

--:... 

®'AXA:-.¡ de mi bohío, hijo de Snncho Panza, 
de Sancho el majag;mzas, el Zé\ÍÍo lq.hrad,·r. 
q a meqida que alongas tu tierra de labranza, 
jamás paraste mientes en ser Gobernador. 

Sencillo abercerraje; la opípara pitanza 
cargan un par de bueyes para el fendaf Sei'íor. 
Llenando como llenas de la desesperanza 
el tonel insaciable, no eres calculador. 

Axiomático bruto por ser manso, fiel, bueno, 
eres omnipotente teniendo el vientre lleno; · 
no excmtas s~tuaciones con opaco cristal. 

Tu Babel de quimeras es un montón de heno; 
detrás siguiendo siempre del albedríoajeno, 
pie tras pie se encamina tu cachazudo ideal. 
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Dioramas campestres 
A Juan Illingworth 

El Ultrnist(l, es el hombreae ubicuo que se arrastro. 
por la ciudad y que vuela solitario en_ interminables interro
~aciones. 

ANTONIO M. Ct:BERO 

-· --------· ·-·------ ---------------
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SERGIO NÚÑEZ 

DlORAMA CAMPESTRE .. 

Para Luis C. López 

~ILENCIO espiritual y~melodía 
en el agreste sitio. En avanzada 
por la azulina selva adormilada, 
cruza de loros mil la. flautería. 

Por el zigzag grisaceo de la vía, 
como una multitud flordelisada, 
en el sopor de alguna madrugaea 
suspensa y muda, surge la crujía 

de la vegetación exhuberante. 
Y pienso al recorrer este sendero 
que después de jornadas v jornadas 

de un viaje indefinido y anhelante, 
como 1 os copos de este a' godonero, 
por tiena está el palacio de las Hadas, 

ASTORELA ROMANTICA 

.JI José R. Bw·u((no R. 

j ~IV A el campestre porvenir tranquilo 
al halago del sol canicular! . 
¡Viva el son de la flauta de Batilo 
que sube entre suspiros de azahar! 

Nadie la toque que el panida viejo 
muy alto la deJó; ,, 

sólo ha cambiado el pastoril cortejo 
y el verde lauro que el zagal ciñó. 

24 
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Mientras naufraga la existencia toda 
en el sueño del día efimeral, 
y la pereza indómita, beoda, 
busca su cabezal, 

Cantemos la bucólica mentira 
con Valdés en el soto de abedul, 
si es que dichoso el corazón suspira 
y reflorece nuestro ensueño azul. 

Cual miel hiblea, saboreando el verso, 
voy por la aldea germinal sin fin, 
dejando en !os poblados al perverso 
y a mi esplín. 

Me posee el dios de la armonía 
pastoral; 

y entre la blonda combustión del día 
alboréa mi sol espiritual. 

El viento funde en la opulenta hoguera 
la incertidumbre maternal de Ructh, 
y Citeres se baña en la pradera 
y se da a un fauno en plena juventud. 

iQttién me diera el alud de la alquería, 
el mismo que Valdés 
dejó pendido en la floresta umbría 
entre ramas de mirto y de ciprés! __ 

MADRIGAL DE LA TARDE 

.!1 Ernesto .iV obr;;a Caan'bano 

~UIETA mi lente de Hiperión no ceja; 
El do1or de la tarde se hace aurora; 
en bienandanza pura se co~ora 
la Creación, yen languidez be-meja. 
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Tado está en paz. Nuestra corr:ea quej 
en la c.ampana religiosa llora, 
funde el crisol amab:e de la hora 
el grano opiáceo de piedad añeja. 

En la sedante unción de este retira 
ni el pie del Angel tutelar se mueve 
y sobre el mundo, solo Dios gravita. 

E5 el papirus del sile::<cio leve, 
auto de te de la gloria infinita 
oonde nada leerá nuestro suspiro. 

CANTO DE LAS ERAS 

~L ¡>an es el disco que se ofrece e:n las llanuras 
¡Alzad nuestros votos! oh zagales del alcor! 
y luego veremos inundar lal> espesuras 
el cuerno de Ceres, de miel, pámpanos y amor. 

La era está :impia. Los terribles huracanes 
llevaron muy lejos las arenas del henal; 
ni picos ni garras de de milanos y alcotanes 
escrutan el sue1o, todo bueno, todo i.guaL · 

Así han conservado los féudales de estos cerros 
sus viejas costumbres; de su agrario porvenir 
escoltan la entrada el cuidado de sus perros, 
en casas de paja rinden culto a su vivir. 

Pidiendo al Señor que nació en una alquería 
esperan la harina del . azimo y sacro pan. 
I,a fe hincha el grano, nuestra troj esta vacía, 
nuestra era reclama nuevo esmero, nuevo afán. 

Vaciad zagalejos, de la escala de carrizo 
vuestra aria inco!ora. La Civilización 
mató la serpiente del primitivo paraíso, 
se borra 'a-senda de' monje Luis de León. 
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El día caldea, Ya desciende hacia la sierra:... 
Pomona poliandria desgranando el candeal. 
¡Rociad rabadanes, sacerdotes de la tierra 
las aras de Booz de sudor providenciaL 

~ 

Buíd Ias segures en Ia siega del tesoro; 
que duerma el Presente con ensueños de salud; 
y avara amontone Caridad el cereal de oro 
por Dios, por Bohemia, la horfandad y senectud. 

El núbil Idilio trisca el grano de las eras, 
se baña de sol y de gracia tropical; 
y exclaman las preces de las mil espigaderas: 
¡llevad, vientecillos la zizaúa del candeall 

Rechinan los trillos. Y en el hombre el buen anl 
detengan su hermano y le obsequie de almorzar. 
Abraham una vez a tres ángeles del cielo, 
sentando su mesa, a Dios mismo pudo hablar. 

· _)la arrojan los bie:dos a las nubes opulentas 
los dones opímos con largueza de burgués; 
en aras del Bien la Virtud sus ricas cuentas 
reparte y derrama, con magnífica fluidez. 

Azul Buena Nueva. En el 'rústíco abrigaño 
hay gozo :y buliicio y pletórica labor; · 
y el canto'repite la loor al dios del aúo, 
que el ciento por uno va premiandb al labrador. 

Cercad de gavillas parvas miles, grandes carros 
de todos los pobres, haced ¡ricos! vuestra troj. 
La época urge: sembrad trigo en los guijarr-Ds; 
si da vuestra mano, no consulteis el reloj. 
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Saivado esta 'el mundo. Ya no se 'Oyen tantas queJas; 
bíjan el lecho del pacífico gañán 
Jientes rastrojos. Rum1a -e 1 buey y las ·ovejas, 
el niño succiena la entreabierta flor del pan. 

De allaÁr'ene un vaho de sopor y de molicie: 
~ Baoo danzando en burbujas de arreboL 
scuecen las mieses refna11do su craside, 
reola ·el ·ensueoo el fitiid1smo del alcohoL 

~ 

~ BR'I:ND1S 

~ ¡Lee~os a coro, com~ $"entes _b~~nbadada! 
1!1 don de las eras -en croma:tJca frmcwnl 
~n alto copa por los trigos y cebadas 
&ue ha~'nbres. llenaron .Y ambicione~. desgraciadas 
~n hostias dedicas y estlval recolecc.tonl . -
~MERtCA CELESTE 

4 Para el pc;ela Justo Pastor ll;w-t 

bxTENSA Arcadia pasori1 parece, 
Jrara los pasatiempos y alegrías, 

ara el Batilo y las zagalas mías, 
ste trozo de cielo que amanece. 

El intenso turquí -se desvanece 
n vetdegay. Las nubes son masías, 
ncensados de errantes alquerías: 
11í Dios a los 'hombres apareee. 

Bruñe el -oro el mbor de las matices 
la plata el boato del Estío. 

Filis dejó la Ar-cadía de este suelo 

por la felicidad de otros paises, 
y ha desbordado de la dicha el iío 
abre la nueva Américá del ciclo. 
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RALADA DE LA PAZ 

{9L gorrioncillo rlice: ¡Ven! 
y la mirada dice: ¡Nó! 
el Idilio despierto: ¡sí! 
y el ambiente donnido: ¡amod 
A la especie el gennen: ¡más! 
Ia saTia a borbotone~; ¡voy! 
el tierno pimpollo: ¡quizá! 
el terral inculto~ ¡aún no! 
La nublecílla: ¡tempestad! 
la fruición del campo: ¡sol! 
la fr~sca cañada: ¡venid r 
y Diana que asoma; ¡ilusión! 
Junco que bebe: ¡salud 1 
y sus hojas a una: ¡florr 

El pensamiento: ¡Inmensidad! 
el universo todo ¡Dios! 
Pero después, pero después 
dolor! dolor! dolor! dolor! 
La guerra a caballo: ¡Lid! 
1 os escaadrones: ¡destrucción! 
el Deredw:-¡soy laleyf 
el Destino:-¡también Jo soy! 
la-pólvora= ¡caed! ¡caed! 
los monumentos: ¡compasión! 
la piedad: ¡aún hay virtud! 
y la eoncíencía: ¡qué sé yó! 
los optimistas: ¡proseguid! 

AURORA BoREAL 

la Fe: ¡ya viene un nuevo sol! 
Progreso piafante: ¡corred! 
la Muerte con furia: ¿qué hago yo? 
viniendo ei día: ¡salud! 
tque se aproxima ya el Señor! 
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Pa,;torelas, 
Color 
drl alcor; 
nlclchuelas 
del mundo en su primera erlad; 
Esperanza! 
·va avanza 
~1 risueño 
dueño 
de la primera propiedad. 

La señ ori t<J, 
¡¡wbrecital 
que tocó también generala, 
quiere cqn gusto ser zaga 1a 
y bmcar huso y delantal. 
En la tragedia 
sopló gases y torpedos; 
hoy sus dedos · 
sa benpunto de media. 
y hurtan la leche al recental 

EL ALMA DE LA SIESTA 

l.-La Aurora es un incendio milagroso 
en el parque purísimo del cielo; 
de las intimidades del reposo 
brota un canto sutil que no oye el suelo. 

Amor sopla la hoguera rubicunda 
y satura de liangre las entrañas; 
Amor rasga las tenues telarañas, 
esparce el grano y toda sed inunda, 

se hace arrullo y acción. Las espirales 
de sonrosada nube hasta nosotros 
burbujean en aureos insensarios; 
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Helios hostiga ~us brillantes potros 
montados por llaneros inmortales 
q' abrirán con sus dagas el Ponto temerarios 

II.-El viviente rumor y los e olores 
báf!Rnse en alegres lumbraradas; 
hay un trajÍ!J. de impn'sos; y ;_bandadas 
de la corte de Diana en los'alcores 

se acogen a la sombra. Claramente 
el ronco río que asisti6 al idilio 
de una zagala y el pastor Deifilio 
narra el final a oídos del torrente, 

~liJes de huellas en la yerba fresca; 
¿no son ele Pan y su tribu-faunesca; 
q' soplan la silvestre orquestnción? 

La luz se escapa en mil tonalidades 
·por la frescura de estas soledaeles, 
por los resquicios ele mi corazón. 

III.-La gloria inciensa al mundo. La bermeja 
temblorosa canción de la alegría 
turba el sopor ele perezoso dí<>, 
y la murria sabia de Pierrot se aleja. 

La cristalinfl y sofladora·queja 
del pájaro salvaje se extasía 
entre las mallas de la selva umbría 
deshoja el sol su pesadumbre vieja. 

La telaraña de la vida ardiente. 
teje y reteje, amor, constantemente; 
el beso funde el beso. En las campañas 
soplan turbas de zátiros sus cañas, 

menos uno ceñuelo y errabundo 
en huida del dolor de Segismundo. 
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IV.-Anacreonte llega. En los viñedos 

rumorean las ri~as de las ninfas; 
se enrojecen los oros de las linfas. 
Pudor se limpia el beso con los dedos. 

Llueven copas, deseos e intenciones; 
y en medio de la intensa algar¡¡bía, 
vierto en mi alma la untuo"a cortesía 
de Venus q' ha escanciado mis pasiones, 

Triunfa el imberbe Dios, y una a una 
van cprear.do las diosas subyugadas 
por la embriaguez de sus galantes mimos, 

La más joven canéf. 'ra su cuna 
va exc,rnando de pomas, rel'ostadas 
exprimen con sus bocas los racimos. 

V.-Y para hallarte buena, encantadora, 
y p<~ra que acariciaras mi quebranto, 
ayer cuando soñP. detuve el llanto 
y engañé a mi esperanza voladora. 

En mis horns de pena somnolentes 
sentó sus ruedas fúlgidas mi enpeño, 
y he ahí que este pesado leño 
va mordiendo mis hombros decadentes. 

Soy lo que soy y lo único que tengo 
el azul de mi ideal, el :1roma del ritmo, 
en cambio ele tu ¡sí! hecho sonrisa. 

Y si esto es poco ... pero mas no tengo, 
sino esperar un eco para el himno 
q' ofrenda a tu alma mi primera misa. 

IVI.-La hora/ me sacude y me despierta; 
yo en mi sufrir me había transft1ndidc', 
y en un mu,do remoto e inconocido 
m~ había juntado conmiamadamuerta. 
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El ocaso porfía h~sta mi puerta 
y me pide un elegíaco g,·mido; 
pulsa el violín cascado del olvido 
la Neurosis ... ¡Oh esfuerzo, sigue alerta! 

Quiero vivir, aunque prodigue un poco 
mis hervores rumánticos de loco; 
recrecerán de mi ilusión las alas. 

Y aunque se apnga mi radiante ensueño, 
de forjarme otros cien, yo soy el duefw 
cazando ritmo y luz y nuevas gda:;. 

VII -.\li cielo más azul. más encendido, 
mi horizonte purísimo en espera; 
se remontó la trova mañanera 
como incienso eucarístico y ungido. 

Mi fe puso en el suelo la rodilla, 
un dios dentro de mí tocó arrebato, -
y del agua dormida en el recato 
algo como promesa vió la orilla. 

Se ilumin6 mi gemebunda pena 
y comenzó a bifurcarse; en la falena 
gritaron ¡tierra! pero el mar se abría. 

Y In nave de dich11 y d~ reposo 
no amaneció en el confín brum.,so, 
por que en la tierra de Lohengrin llovía.. 

VIII.-Ya viene con la tarde. En la arboleda 
sacude su promesa temblorosa; 
se carmina el pudor de la olorosa 
vegetación. Mi amor palpa su seda. 

En el temor mi ansiedad se enreda. 
De entre la florescencia milagrosa 
de tules policromos. una nsa, 
-talvez la de su seno,-ajada rueda. 
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Y [l viene con la tarde. En el desierto 
y o· curo cuadro del silencio muerto 
r<fpico mis anhelos infinitos. 

Cruzando valles, yermos y montañas 
<:omprimo rni dolor, que en las entrañas 
va huciendo _tumbos y llorando a gritos. 

IX-Aun (¡uisiera espemr. De la fontana, 
azul, albin·osada como un lago, 
regresa el eco de una voz lejana 
que me levanta en vilo con su halago. 

Está abierto el sendero. En Occidente 
forja Alcides "us flechas. Toda vía 
la iric\i-cente ensoüación del día 
el calorcillo de la vida siente. 

Lejos la que llor:•ndo se la nombra, 
como muy lejos de tsta ent•rme sombra 
se alJre la flor solar, huyendo, huyendo. 

El c:hiquillín q' h<l abierto tantas bre<:has 
ya no tendrá dond<' el a var sus flechas, 
por que Mcfisto el manto me va abriendo. 

U\IPETRACI0:-1 

X -Estoy solo y abriéndome c·:tmino; 
la sombra migratoria <Jbre las fosas 
a donde ruedan las mustiadas cosas. 
Busco a tientas, llamando a ní.i Destino. 

Enamorado errante, dueña mía, 
talvez tomó tu ruta y no lo sabes, 
sahando abismo;.: como ciertas aves 
4ue se levant: n cuando cae el día. 
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Yo soy muy tuyo. ¡Que tu enano el puente 
no le burle! Tu mano que oprimiente 
le ~aque de la ·sirte ha:,ta tu Hkoba! 

Figúrate que-cfiraho o v mpiro
se me ha llcn1do totlo. h<tsü1 el suspiro, 
y anda tras ti cual gaviotilla Loba. 

CARDOS 
l'ura Luís T. fJr¡zfnihu 

aMIGA del terral y la cañada, 
ye> también pertene;:co a tu país, 
ve si apagas mi seu volcani>:uda 
a la sombra de malva y tamariz. 

Cierto que tu pudor irá en aumento, 
si me escuchas temb ando de emoción; 
pero si es justo e¡ u e te rime e~ viento 
eu las hojas del soto trapalón; 

También yo quiero suspirarte endechas, 
trotante calllpcsina del pinar, 
mientras los casas del ca!:,ior asce:has, 
mi~ntras chupas la miel del colmenar. 

Arroyue'o parlero de los campos, 
oculto en los repechos para mí, 
bebo de tu agua con sus gayos lampos. 
Helios se o-:::ulta j .~guetón allí. 

Yo sé que buscas para el fiel cabello 
peinetines de concha y gran .Mogol; 
aún es poco para tí traelio 
uno que tenga como gema el sol. 
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A~í como tus rizos enzarzados, 
e~tá mi alma cautiva de tu edad; 
tengo estos pies dolidos y-llagados 
de divagar en pos de tu heredad. 

Oh mujer! es preciso mi llegada, 
· De paso a Dios deseo descansar; [ I] 
es tan honda la herida en la jornada 
que está en tela ele juicio mi penar. 

36 

[!] ÜA-da. cri!thlra. indica a Dios, ninguna lo revP.la. En cuan
to nuestra !llirada se detiene en ella, cada criatura nos 
a pa1·ta de !Ji os". 

[ .André Gid<o, ''Les .N ourritures terrestres" J 

A LA IGNOTA 

~]JIRGE~CITA suspirada, 
mariposilla p!egúda 
;a mi nostalgioso idea 1; 
voz unciosa y conocida 
a lo largo de mi vida, 
fior azul, sentimental; 

(Dónde tienes tu presteza 
que no buscas mi terneza 
y mi huyente juventud? 
Si tú eiiges mi camino, 
haré callar a: Destino 
y saciaré tu inquietud. 

Están mis alas alertas; 
mi corazón sus den puerta~ 
abrió por tí y para tí. 
¡Bálsamo puro a la herida 
¡surja el río de la vida· 
por dentro y fuera de mí! 
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He presentido y soiiado 
ese ¡sí1 desmesurado 
transubstanciando mi ser 
¡Buen cuidado, pecho mío, 
que al estallar mi albedrío 
no estallará esa mujer! 

¡Virgencita suspirada, 
a mi sen;::ación pleg-;¡_da, 
viniendo siempre hasta mí; 
Voz unciosa y conodda, 
que agudizas la herida 
retirándola de tí; 

¿Eres boca de pasión? 
efiuvio de evocación; 
arranque del más allá? 
Te llamas Melancolía? 
Haces la noche o el día? 

. ¿Tu mutismo me hablará? 

Promesa que no has venido, 
y que adentro te he !>entido, 
irremediable y cercana; 
dos veces madre y hermana, 
por creerme comprendido; 

Tengo en mi tumba interior 
en mi sésamo de esfinge, 
dolor haciéndose amor, 
mi yo que en tu yo se extingue. 

Para p'asmarte mi anhelo 
un recorrido infinito 
hace, por tierra y por cielo, 
y al no hallarte, lanza un grito. 

ACIWRll. BoRE.AL 
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Algún día haremos alto 
en amoroso dualismo 
en el brocal de 1 abismo .... 
¿Será para dar un salto? 

Como existes donde quiera 
y donde quiera te encuentro, 
vives en mi toda entera; 
soy tu géne:,is, tu centro 

No obstante, nunca has venido 
ni vendrás, hermana Ana, 
y alonga su recorrido 
mi incansable huella vana. 

ALLONS! ALLONS! 

Para Alfonsina Stand 

SE aznh la sombra del bosque 
y ;;e viste de claridad. 
Se funde la gaya alegría 

_,eu el silencio vesperal. 

Espectación en todo el mundo. 
Lo que agoniza Sllrgirá; 
torrente de efluvios sonoros 
vuelve a correr y parlotear. 

Ref-luir de gritos y trinos. 
Interrne5so en lo soledad. 
Perfnma la brisa sureña 
el abrigaño de la paz, 

Un soplo sacude las ramas, 
latido c¡ue vient> del mar. 
Ambiente incoloro. Una angustia 
que se iclealizá más y más. 
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Esas oleosas transparencias 
están S01ia11do e• 'n el mar, 
a la floresta se ha metido 
la perspectiva de cristal. 

To 1os ios seres tremo'alldo 
la banderita de sn ideal; ..... . 
pero la barca no se mueve; 
y no saben por qué será. 

Viene u::ra voz de la distancia: 
(¿Qué es lo que ocurre por acá? ...... ) 
Hay que echar suertes, por sí acaso 
algún maldito esté demás, 

La duda 110 ahonda el secreto ...... · 
y los viajeros 110 se van. 
El campo es un himnmio mudó 
donde lee la oscuridad. 
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SERGIO NuREz 

EL ESPECTRO 

DIP'l'ICO 

I.-Forrn<1ndo vías-ladeas espirnle~ 
con el fluidismo de su indum• ntarin, 
l'e acercó la tapadn vi-io,arin, 
turb" ndo juicios y ánimos cabales 

Rompe In co¡-a de las saturnales; 
la zambra calla,-:.· clama la plegaria; 
la chuf'ma t• ·da hipócrita y voltaria 
masculla a sus patronos celestiales. 

Un viejo convidado ext~mporaneo, 
a quien peleaban por n, c,tar de moda, 
habló a J¡.¡ Dama gris distintamente: 

((Quiebra también la copa de mi cráneo 
y apaga los residuos de esta hoda ...... >Í 

Pasó el espectro silenciosamtnte. 

II.-Y, Asiéndose con furil'l a esta silueta, 
seguía un hidalgo a prisa. Un alarido 
pasó flechando, a lo Desconocido, 
el acerado impulso del gladieta. 

Coronando un:=t meta hacia otra meta 
corrieron élla y él en viaje ardido; 
poco después el viento del olvido 
sopló en crescendo la tombal trompeta. 

Y, en la híspida tregua de un minuto, 
la blanca aparición de talle enjuto 
se dió a D. Féliz, que soltó ya muerto, 

junto con el coraje de su espada, 
el hálito vital; mientras confiada 
surcó la barca del viejín al puerto. 

42 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



FENOM ENAU SMO 

~); un fondo de ceniza 
hunde el azul su lnmento; 
se ha abierto en el firmamento 
limpia página cobriza. 

Es la angustia sobrchunw.na, 
un murallón leYantado 
entre el Pre~en te: Y Pa~;: do 
y custodiando al-Nínana. 

Este¡,a del Infinito, 
en aquese frío astral 
llora la luz zodiacal 
y el abismo lanza un grito. 

Abstracto estadio lunar 
donde divagan los siglos, 
tra nsformanos en vestiglos, 
sin dar a vanee a su andar. 

A ratos oleo distante 
en el acero opalece; 
la b0veda se estremece 
y se nimba un instante. 

Y la montaña pregunta; 
la penumbra titubea; 
la gris caricia, aletea 
de la objeción cejijunta. 

Alza el silencio su pica; 
la tiniebla es nna garra; 
nuestra lírica cigarra 
en la soledad repica. 

AlmoRA 'RaREA 
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Nuestra ansiedad se reprime 
y oye en el mustio vacío, 
más 4ue el borbotr¡¡· de un rín ..... . 
Un mundo a otro mundo O!:rime. 

Puntos y átomos se mel'an; 
bahos,é teres se funden, 
sistemas que se confunden 
y apaga,¡ a los que estrellan. 

Y se enlutece la esfer11 ; ... 
y entre el horror colosal 
la pupila de cristal 
borra Hl ecuación primera. 

El gu<~rismo en el mi~terio 
escribe una profesía? 
¡Señcrl ¿si no viene t>l día . 
jamás del otro hemisf,·rio ..... ? 

El sabio trag&~. un suspiro ...... . 
Es que el destino del mundo, 
desorbitado, errrabundo 
va sucum hiendo en su giro. 

FUTURAL 
.1.1. Gonzalo Zaldwnbide 

~LZO mi Ideal de una era para otra era: 
yo creo en mi futura resonancia; 
el confín que se esconde a la distancia 
izará hasta los cielos mi bandera. 

De esta ola metafísica y ligera, 
q' el labio enorme de la .Muerte escancia, 
quedará la atomística sustrmcia, 
esencia viva de otra vida entera. 
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Perennizado efluyio iré YPl<mdo 
de ser en ser, sintiendo y palpitando, 
c6lula,' luz, en miles \·ilnétcioncs. 

Hasta que un yo compkte tan fecnndo 
que llegue Hl fin a estremecer elmnndo 
con el psiquismo de mis sensaciot~es. 

CONVALECENCIA 

Para Gr¡l;rir;lo. "1Iistl'al, ronliulmrnte· 

Por fin otm vez 
en la sonoridad ele mi campana 
han vuelto a renic<tr, 
y de pié en ]NS aJcáncJnras de Oro 
mi alma quiere reir, quiere llorar. 

Aún en mis oíd,,s 
golpen el aletazo ele! clestin<'; 
antes de tiempo me juzg;" han ya. 

¡Pobre njusticincl o~ 
con qué furin mordían mis arterias 
y apagaban mi vuelo inmaterial! 

Y antes de que expiraran mis pasiones, 
un embozado yino con sus negros blandones, 
e hizo luz en In vía que tengo que cruzar. • 
Del no sé cúmo y no sé dónde un grito: 
¡Suelta!-mandó-esa carne tin1e aún que luchar! 

Extingui6se la oleo~a transparencia 
del letargo y la verdosiclad 
del morir; Suelto ha vuelto 
a esmerarse del duro cabezal, 
Cada paso cada rumor, y la brisa inquieta 

con mimo maternal 
es un temor que apunta en sus restantes p:1ginas 
este sexto sentido de volverse a crear. 
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HORAS SIN HORA 

A Germán Górne-z- de la vlfatn. 

~STANDO tan cerca de la vol1n1tad, 
nuestra alm~ andaricgR no vive en nosotros; 
y cuando parece que la realid;.d 
nos llama, acudimos, y hemos sido otros. 

Lo triste es q' el ruido rle nuestras pisadas_ 
se han enredado siempre, y n;;d :e ha _sabido 
en do se nimbó de sol y alboradas 

.nuestro pensamiento que sigue dorm·do. 

Hay horas sin hora en nuestra exi:>tencia; 
un entredicho que no es vida ni muerte, 
en que se oye a penas a nuestra conciencia 
muscitar de Iej os su protesta inerte. 

Ni ::~mamos ni vemos al amor ver;ir; 
ni odiamos....... Se cae· al suelo el puñal ...... 
¿qué rnuerte se mete en nuestro sentir? 
¿quién nos tiene lejos del bien y del mal? 

La hora se alarga. rebrincR y ondea 
y Sétlta el abismo que abr.(¡ nuectra tlJallll 

allá en el futuw; En soñ ele pelea 
vienl'n por nos .. tro,. y ll .manen vano. 

Ni en nuestra pupila se enCÍI nde la risa, 
ni un impulso heroico en nuestras pasiones; 
ni siquiera el miedo de Bias Pascal riza 
la corriente inmóvil de las sensaciones. 

Es la hora de muchos q' no buscan n11da; 
que no tienen hambre de alzarse uua historia, 
que no SP. pelean por abrirse entrarla. 
ni piden a gritos un beso a la gloria! 
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BARCA DE CARON 

.;1 J. Ji. Falconí rillcrgfnnez · 

~OBI~E la o5cura iruercia del silencio profundo 
na vega la me1110ria en su bajel ele n rgento; 
y a medida c¡ne rueda la c..sferi;Ia del mundo, 
del mús allá no vuelve el raudo pensamiento. 

Gravita en el abismo suspiro Vélgabundo; 
la nebulosa e~cuclw la pr,·gu11ta del \·iento, 
de unÍ\'ersal angustia trémolo m ribundo, 
yue un solo pecho a veces atiranta sangriento. 

Opalescencia tímida que acuchilla la esfera, 
recorrie11do los tumbos de lo ignoto y visible, 
10olivianta la forma, en funeral relei.te, 

de un buque gigantesco que parece que espera, 
que se yergue y empuja a todo el ponto horrible' 
sin avanzar ni huudi1 se, suspenso eternamente. 

INVERS 
./1 Rugelio Bu~nclía 

i ~ORAZON, ya liegó tu hora 
de sorber llanto; lentamente 
dale a la pena matadora 
tu pubertad convalesciente! 

No llores Un vasto anhelo 
sublimiza tu iso~:ronismo; 
aunque no llegues hasta el cielo, 
pero te atreves al abismo. 

Mira la lluvia cruel te cuenta 
con sus guarism< sin vernales, 
que en tu hondo cúliz se aumenta 
la ebullicióú de tantos males. 
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No obstante creo que la vida 
improvisada y desigual 
es la más buena y comprendida, 
pues no nos hace bien ni mal. 

Vivamos, pues; mas no la hora 
Analítica y pensativa, 
como que viene ya una Aurora 
provideucial, retrospectiv<~. 

No interroguemos al Destino 
eso es lo mismo que esperar, 
que en el olvido de ttlJ ca m no 
el rey Midas nos h~o~ ele hallar. 

¡Corazón, si llegó tu hora 
de verter llanto, lentamente 
busca en la pena inmoladora 
cómo ofrecerte totalmente! 

EL MOLINO DE VIENTO 

[.!lg'ufa fu,erf;e (le Branwyn] 
6)) 
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(~ \:-\0 RA \1 AS invertidos al tras'nz de miopes lentes, 
e:;trind<~s p<:r;;pcctivas entre el sery entre el no ser; 
una occídua smnncú:ncia de silhrales ponientes ..... 
líneas, ¡_.untos, instant<.:'S UC 1111 l xtraño suceder, 

El molino legionario !'e agiganta én el brumaje; 
ya no mueve sus dus aspas la diní1mica del viento: 
dos ariete;:; que han batido en la aurora del paraje 
a una turba de fantasmas, como con aburrimiento. 

Reaparece el escenarioyun suspiro alzan las cosas 
¿AnoPhece? o amanece? i\o se mueve fronda Hlguna. 
Int1nita lejanía. Vías 18cteas siienc,OsétS 
por do viaja siglos, siglos la tristtza de la luna. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



49 AuRORA BoREAL 

Se acurruc<1n en la sombra metafísicos viajéros, 
¿Son zagales que adiestraro11 a la bélica manada? 
Desde cuanclu D. Quijote no \·isita esos senderos, 
el m"lino no tritura, ni el rebaf!<J pace naGla. 

Esc¡ueléticas y frías, inclinándose hasta el su,·lo 
las cabañas. ¡Q,té ausculta co;e humano zahorí? 
¿Esclarece en·¡-; mechina con el fúnebre moc_·huelo 
la Aritmancia? ¿Cuiíntoven susteorÍ«S desde <-tllí? 

Y el molino está on suspenso. ¿Qnién resue!Ye este problema? 

Entre tanto su X muda, ariete en la ose11ridad, 
ha golpeado en ~os enigmas, ha forjado algún esquema; 
pero nunca abrirá, brecha en la f"sc¿¡ ;_ tcruidad. 

LA TENT ACION 

Cruznndo del D. SÍPrto la ruté\. ineognosible, 
acosado del munuO-é•t¡ue,ta hidra h·1rrible-

en el oasis verde me detuve cansado, 
bajando ele mis hombros ei mc,rral del pasado. 

La palidez extrema de las facciones mías 
denunciaban un lwmhre de cuarenta días; 

y los harapos toscos de iracundas f)(J\)rezas 
que escupían en mi alma la duda y las tristezas; 

y h Fortunn mía c¡nc en la tostar1n arena 
quemándose las plantas, se asfix:aha de pena, 

al ver que nadie, nauie sup1Ll mis verdades 
llenando el ancho jarro ele mi:> nccesiclacles, 

mi córnea encanclilnrc•n de 1Je:1nino vidente 
y encresparon la ftuia Je mi Lunelia ingente. 
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Y todos esos entes, los de las arcas lle!'las, 
me rechazaban siempre, sin volver por mi::o penas. 

A mi lado la Dicha buscnba alguna parte 
donde plantar su tienda y su viejo estandarte; 

y de;;pechctda huía. Se asomó otra figura, 
de rozagnnte, cálida y roja vestidura ...... . 

Y derreoente estuve delante del Demonio, 
de mohÍn más pesado q' el trasgo de un insomnio; 

Y para el hambre eterna y para el ansia loca 
me puso, como a Cristo, una piedra en la boca. 

DANZA MACABRA 
(Dibujo de Sattler) 

[9N la palestra inmensa del lóbrego escenario 
hay un infolio abierto en el primer capítulo, 
donde mide la Muerte su tranco victimario, 
p-qes ni aún las mayúsculas borra hasta ahora el título. 

De la esquema pe huesos penden feroces ruedas; 
pero las muletillRs dan cachaza a su paso. 
A lo lejos presiente como un hedor de grcfh:.: 
el dios menor de Egipto. Luna cae al ocaso. 

Es la Historia el gre.n Libro. Descomunales huellas 
dejan letras de sangre; pero el Hada m:~caLn•", 
que obedece a la bilis del lápiz de Duren>. 
hace brotar, danzando, funerales cente11as, 
y en la borrosa página se mueve la palabra 
que tronó por los hombres, saliendo de un madero. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



51 AURORA BoREAL -------------------

MIRAJE DE CREPUSCULO 

6_1fN Océano de sangre derrama en el Poni,nte 
la plutónica boca del expirante sol. 
al tra,:poner el pon~o ínmcnso del presente 
en su e,;quilfe nostálgico, de espléi<clido arreboL 

~La cnmbustión invade el espacio _yacente, 
y borbota en el f ·ndo de 1.111 glorioso !J«Ís ..... . 
Parece que a lo lejos se abrasa un ContinentE', 
y la explosión blasfema por entre el horror gris. 

Poco a noco la :Vtuerte ve. emergiendo en su trono. 
El mimje descubre maderos, ~uillotinns, 
desesperddas muecas de rostros descompuestos, 

piltmfi1s f:H11pítantes qt1e n1za en alto el encono. 
El carmín se ( •palece. El Futuro, las ruinas 
va hundiendo en d :vtist,·rio y soplando los r.:stos. 

AURORA BOREAL 

Pa.ra .Jlurelio Fcdconi 

®oRTILEGIO de lnz en la pupila, 
palor y sangre en um"l placa ustoria; 
de un horizonte arc-a no la ilusoria 
coloración, quemando el alma, oscila. 

Cuánta emoción nostñlgic:a desfila 
por la ter:<a visual de la memoria, 
Y:1 motivando una ansia migratoria; 
suena :t lo ltjos la gloriosa esquila. 
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En la ternura de la madrugada 
la beatitud lunar inmaculada 
deshoja libremP.nte sus martir,ios. 

Ni ojo vió ni oído oyó. Nuestra videncia, 
bañarla de boreal opalescencia, 
tiene el temblor medroso de los lirios. 

AGUA FUERTE 

j~ Y, amigos, hermanos y señores, 
en la desolación ensangrentada 
de estC:' jirón de historia, la estocada 
sigue centuplicando los rencores! 

Chiste digno del siglo y sus autores; 
y el sol sobre la bóveda argentada 
alumbra la realeza de la nada 
y hace brotar del fango, nidos, flore&, 

Como muchos, filósofo, no hay duda, 
mi gesto escrutador es solo copia 
de tanto saltimbémqui terrenal. 

¡Oh de virtud y Dios, lúgubre inopia! 
¡Oh sainete en mil actos que no muda 
al fin en epilepsia universal! 

NO HAY QUE PENSAR EN NADA 

52 

~A hora tiene el rictus de interminables sombras, 
en el gris Infinito hay onda vaguedad: 
el mundo está en la duda: o se regula o cae, 
víctima de silencio y de erratilidad. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



53 AURORA BOREAL 

Enel ~ilencio abstracto de la pt-rt"z::~ 1Eurna 
bosta la unción ha huído de la luz zodiacal; 
nadie blasona ahora la nudacia de t~er fuerte; 
se fluidíza el plasma voltario, efimera1. 

Cae, cae el monótono retintín de Joc; días; 
sufre el alma Sf'dienta de luz y eternidRrl ..... . 
¡Siempre el cielo cubierto de vasta pesadumhrP! 
¡Siempre mezquina y torpe la vieja Humanidad! 

Pues, ami~os, la vida quiere el olvido de esto ... 
Ni sol ni oscurirlad. 
No hay q' pensaren na.da. ni es lo de aquí q'esmaln, 
ni en la celeste fars'l de aquel remoto Allá!! 
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VICTIMARIO, FiiOSOFO, REY, LOCO, SEPULTURfROy 

BUFON: HAMLET 

~ATA LIDAD obstruye mi sendero. 
Yo sostengo una lucha agigantada. 
con el dolor, la duda y !a crispada 
mano de un Bien que tiene mal agüero. 

Mi abstracta mano de sepulturero, 
nsgando la epidcrmias de la Nada, 
empuja a la vestal apasionada 
hasbt la fría conclusión de cero. 

Gi)!ante rle la puente de Mantible, 
mat<Í,. Ofe!ia mi e>'plín inconecbiule, 
quediíndose la esfiuge milenaria 

en su lugar Adoro lo imposible 
y en esle • rden de cosas, mi risible 
metafisica mueca es necesaria. 

"MULTOS ENIM OCCIDIDIT TRISTITlA ... :' 

[ECLESIASTÉS] 

Para .;hnado }o/ervu 

~N día, coraz'6n, a tus retiros 
vinieron más de tres 
a puls~r su humorismo en el cumpleaños 
del célibe placer. 

Ya cuando diste salvamento a todo, 
merced :a la embriaguez, 
y la ca~a volvió por la ventana 
v regresó el quehacer, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



57 ArmERA BoREAL 

Se quednron si 1 n~1clie mis pesares, 
sin atinar con quién 
chocar sus vasos ele insondable fondo, 
ni tener qué comer. 

Y vinieron a hacerte compañía 
en tus horas de hiel ..... 
¡y nadie vino, cnrazón, de miedo 
de tu Eclesiástég1 

EN EL CASTILLO DE HELSINGOR 

~IA de días de mi madre. El pueblo 
ardía en galas y tiesta: 
El incestuoso lecho custodiaba 
la Sombra de mi padre y el111, Ofdía. 

Me olvidé de mi gloria, simulando 
estoica indif¡..rencia; 
alcé mi voz ta.mbién en el barullo, 
y enarbolé mi gozo; cual bandera. 

Quise abdicar. Con una carcajada 
convencí a mi tristezél; 
y con el tosco plebeyismo Hamlet, 
por un momento se tragó la ofensa. 

Pero fue cuando Ofelia tuvo miedo, 
como al capuz la estrella. 
Me reí, como cuerdo, demostrando 
ser un hombn~ cabal como cu<dquiera. 

To(1o en Yano. Tenaz se retira.ba 
re pro bánd(l me ella; 
me reí como un loco, consintiendo 
apurar en el vino tanta ofensa 
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... (8-;~·;.¡~~t~· /i;;~·¡:. j:jj p~¡;;~¡-p~· ~i ~-~;~·¿¡~·.·~:id~·:.. 
veres con una risotada rabelesca:) 

«Surgieron las dos Sombras. Derrepente 
en los restantes perforó la pena; · 
y viéndome reír todos dijeron: 
«¡Su alegría no es como b. nuestra!» 

FLOR DE LIS 

~O estoy en tí. Buscándote anhelante 
divaga mi memoria en tus confine", 
en el acero de los paladines 
y en el bemol de un eco muy distante. 

Te he visto, desceñida la cintura, 
bajar a descansar ,,J pie dd morro; 
y tu debilidad y tu estructura 
fueron los estallidos de ventura 
que en silencio pedí 'n mi socorro. 

Hubo s ·1 en Bohemia. Un mens<tjero 
en uombr<' tuvo, v no hasta mi orilla, 
luciencl o su blasón de caballero, 
a med1r•e con migo con su acero 
por la seda lilial de tu mantilla. 

Y dimos a la justa cumplimiento. 
Murió el hid<1lgo íijo el pensamiento 
en la dificultad que le pediste. 
Resolvía mi espada en un momento 
lo que buscaron pa18di•es siento: 
el sí final de tu sonrisa triste. 
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'1 se cri~paron de phcer mis nervios 
CPU el amanecer de esa sonrisa, 
sintiéndote en el ru gode la bri-a 
mezclart: con mis ímpetus soberbios. 

Llegaste-al fin y terminó tu viaje. 
La hora con sus puntos suspensivos 
bordaba en el m1sterio tintes vivos. 
Ardía de emociún t"do el boscaje. 

Sangre inmortal que resucita y cura, 
oro que baüas mi d<>'liente abrigo, 
nos une naás en amoroso abrigo 
el férreo golpe e11 la caverna uscura. 

Por desgracia, como hombre te he cambiado 
de idea en realidad, de flor en fruto, 
de suavidad, celeste en algo ajado, 
que busca consunción en el pecado 
en el orgasmo corto de un minuto. 

Mas voy en ti por el espacio errante, 
en pos del gladium de otros paladines. 
Ambos caeremos como serafines, 
cada cual por su gioria, equidistante. 

NOUMENO 

~E mi pesada sombra eres penumbta alada, 
que vuelas por las criptas de mi alcázar vacío; 
tienes en lo imposible la forma imprecisada, 
pero que llena un fondo ín-finito y sombrío. 

Ttt reino es otro mundo, diosa magnificada, 
por la imperiosa fuerza de todo mi albedrío; 
eres la oculta Psiquis, pero sintelizada 
de todo cuánto veo, pienso, creo y ansío. 
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Te elevaré en un trono de perennal asiento, 
tan inmenso y arcano como mi pensamiento, 
que encumbrándose vaya hast~ ia Eternidad. 

¿Si quedará ¡Dios mio! mí obra enorme trunca 
y a nuestra ara nupcial no lleg-aremos nunca, 
por que te va plasomando mi inquieta Volu::tad? 

NEUMA 

j ®rEMPRE lo mismo! El c.:ruel galeno 
me ha aconsejado hasta veneno 
para esta gris enfermedad. 
Quisiera ser mediocre y bueno, 
ahogar el soplo que en mi seno 
me impulsa a la Eternidad. 

En el elástico imposib1e 
de lo ínconocido e incognoscible 
hago piruetas de Arlequín, 
sin atinar si es más factible 
vaciar el mar iuconsumible 
o la duda de San Agttstín. 

No he hecho el dolor de mi vida; 
mi tri:oteza no ha sido aprendida; 
yo no vivo de intimación. 
Ya está esa !ey impartida 
que aspire a la meta ínquerida 
de la soflama del burlón. 

¡Oh Sra. Melancolía, 
madre de la vida vacía 
y sublime,' ven ven a mí! 
Orfebrízando día a día 
iré, en una gota de agonía, 
alada estrofa de rubí. 

GO 
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''QUOTIDIE·········" 

(S. Pablo.) 

~TRA co~a sucede con la risa diaria 
que amanece en el rostro del buen vulgar, aún cuando 
jironée su vida la situación pre~·aria 
y vástagos le lluevan llorosos bostezando. 

El pobre sen~itivo alza apenas su queja 
a una pequeña altura que su mirar se atreve. 
Todo lo que supiera, a lo fortuito deja, 
o a la ley de las cosa:» que lo abstracto no mueve. 

Piedra que gana el fondo perpendicularmente; 
clavícula de acero hecha a la pesadumbre 
de tantos kilos brutos; solo el músculo siente 
el bochorno del viaje y el ¡upl de la costumbre. 

Y alumbra su futuro diafanía de ocaso, 
y el mordi,;co nocturno sus ansiedades mima. 
Solo cuando le advierte el gran campanillazo, 
muere solo una vez con su ignorancia encima. 

¡Eso de no saber.-.. Eso de haber vivido 
la gestación del árbo1 y el mutismo del lodo, 
de nunca haber buscado verdadero sentí :o 
en el fin y manera de todo, todo, todo! 

Pues bien, ese vivir comió a carrillos llenos, 
y no se fue tan :ejos al soplo de la muerte; 
del higueral de Dios fue el fruto de los buenos, 
y sigue entre los buenos floreciendo su suerte. 

En tanto que nosotros, polvos crepusculáres, 
un oculto demonio la risa contorsiona; 
y la sierpe iniinita de odios lenticulares 
ni el descuido del su':'iio un minuto perdona. 
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En la oquedad prosa:ca se nos ahoga; el canto 
se estrella en la sordera de la pálida envidia; 
y a veces nuestro Ideal, humanándose tanto, 
se deja atar el vuelo, de! hambre y la perfidia. 

¿Protestar? Proseguir? ¡Cuotidiano problema! 
y mi filosofía se pone en ejerci io 
con su cohorte de estoicos, por prescindir de tema 
y asirle del cabello a mi náufrago juicio. 

!ELLA, OFELIA o..... LA MUERTE! 

SB sacrifica la Tarde 
en el Sinai del poniente. 
La plegaria de luz arde 
en la angustiada corriente. 

1 
En los tintes del paisaje 

implora una linfa de oro; 
flagela el Viento al oleaje, 
y el Mar escupe su lloro. 

Paz después. Acude al ruego 
todo e1 azul panorama; 
en el piélago se inflama 
el Infinit0 de fuego. 

Por la planicie desnuda 
vaga un hombre. De contino, 
ha escuchado una voz muda 
en el aliento marino. 

Y entendiendo el llamamiento, 
!le acerca con sus pesares, 
como con castos azahares, 
a hundirlos allí, de intento. 
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El ~uicida se detiene; 
su pupila va hasta el fondo: 
ese horizonte es muv hondo. 

AUIWRA BoREAL 

¿ \Jué hacer ......... ? ¡y es Ella que Yicne! 

Q 

* * 
"¡Príncipe ve~pertino, de exr¡uisita ironía,. 

que oprimiste la tierra con tu melancolía, 
nadie puedl.' rehusarte J;l mano del perdón. 

Vengo desde lo..: reinos riel flf"lonadnmiento 
a beber en el soplo de tu gran pensamiento 
la obra mara vi llosa de mi n:surccción. 

Has e la vado en el cc11tr" del m une! o prícdógico 
el luminoso dardo ele tu amor ídeolúgico; 
;:JOr tí lo seres salen de la vulgaridad. 

Tú eres la hnmana cu lpr:~. de terrestrfs 1 acerías, 
el Hombre condenado a e!>cuspir sus miserias, 
con lógica saglante en la cruel realidad. 

Ptro vence el Enignél; y su sa hia locura/ 
-extenso via-crucis de su pobre ventura
con su vélra ha tocado en el no ser del Ser; 
Sus pupilas proféticas radian en el Futuro, 
calcinando el erróneo y fanático muro 
¡Yo beso tu cab(za e!-'fera del Poderl 

Me lloró en el exilio tu sapiencia increada; 
y esta débil muj<'r-adelfa enamorada- , 
amándote cleveras, tuvo miedo ele tí. 
Mi cariño fue un átomo en el CAOS profundo 
de tu gesto de fiera. En un mohín rotundo 
grabó tu corolario un recuerdo por mí. 

Y este recuerdo viene a calmar mis saudades, 
hasta que un día, unidas nnestras identidades, 
buscaremos la estela do sepulté mi flor. 
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Metafisica arrlientc, Satán cosmopolita, 
por la fa tR 1 Ofclia, ::¡u e en In onda rcsuci ta, 

-sopla en d cráneo ( 1 ritmo ric la vida y amor. 

La_ Muerte ha cercenado con stt escarmiento bélico 
hs vástagos estériles del viiiedo evangPlico. 
Ya no serán tan malos les hijo~ de Yafet. 
Yo voy' briendü el C'<tlCC defhiolóp;ic<> río, 
y deseo que caig>; el cele~te rocío 
sobre buenos y nHdos y en la angustia ele Hamlet. 

¡¡ ..................................................................... !! 

* * 
El Príncipe s<'lamente 
devuelve su esccpticisno; 
y la virgen inocente 
tristemente. tristemente 
se difunde en el abismo. 

En el cineral brumaje 
implora una nube de oro; 
se Rpesaclumbra el paisaje, 
y del fondo del oleaje 
brota el Angelus sonoró. 

SE~ORA MUERTE! 

' ~I secreto interior fue un génesis divino; 
cohn1ron formas varias mis plasmns inmortales¡ 
fuí, señora, en el mundo pecador y adivino, 
soñar, soñar, han sido mis pecados mortales. 

Con estos pies corrí en pos de lo remoto; 
estas manos grabrtron en 1Rs nocturnas gemas, 
oro puro reuniendo en libros y poemHs; 
estas pupilas fueron centdlas en lo ignoto. 
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Mi boca dió al prof.•no su lírico tañido; 
mi pecho estuvo siempre en oblación rendida; 
fuí Amor. Dolor en medio de aquesta algarabírt, 
Y así ¡oh Pía! me entrego acrisolado y triste; 
en Dios puse mi ruego, desee cuando me heriste, 
avivando la luna de mi melancolía. 

? ..... 

~N la extensión estrellada 
hay una letra borrada 
de intención, 

donde lee inspirada 
nada en algo o en algo nada 
la emoción. 

Suavemen•e, suavemente 
una mano fina, ardiente 
plisa el tul 
de la Novia opalesc-ente, 
enpujada a su poniente 
gris-azul 

Esa turgencia curvada 
como mujer recostada 
es la e 
de una palabra vel:flda 
ni siquiera deletreada 
por lo que es y lo que fué, 

El dolor del mundo entero 
lee en esa letra Cero, 
con un aplomo glacial. 
De un polo al otro, un lucero 
mide un sa1to audaz, certero 
hacia d Trans. Vida final. 
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A ,Ina.n Hécior Picabicv 

§IBILA nodurnie.ia, diosa exterminadora, 
en las m en t;, lidmles del hito deleznable, 
por un puente ínJccís • avanzo hacia la aurora, 
(bme tu amplia mano; que tu lógica me hable. 

Te entreyeo de aquí. de hopalanda vestida, 
!'Urcar el Infinito en la hora doiiente; 
tiene toda la audacia de la piedra mi vida, 
<le la piedra que rueda desesperadamente. 

B6 

l\1 u y ¡¡dentro me muerde el áspid de las rosas; 
y;.~ no me hablíl mentira el alma ele las rosas; 
Neptuno np;;gó a Venus en mi intantilidad 

Y estoy solo en la ruta del tedio y h experiencia ... 
Unos te llaman DLHla, otrns te nombran Ciencia, 
¿_de ciert'l que tu existes, implacable Verdad? 

SUMUN VITAE 

®u pasado borrándose en el mío, 
cual en un fondo gris negro miraje; 
]os dos;-¡siempre los rlos!-en largo viaje 
hacia un confín insólito y vacío; 

tu amor, que es una ráfaga de frío, 
golpcC;,ndóse del odio en el ultn1je, 
atirantando nuestro maridaje 
con el silencio enorme del hastfo, 

no llega a mas el quid de esta comedia 
de dos incomprendidos contendores, 
cuya sublimidad jamás empieza. 
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El teatro está vacío, y la tragedia 

ha enfriado a los espectadores, 
aun antes del anuncio de la pieza. 

RUTA IMPOSIBLE 

~N las horas de siesta el imposible duerme, 
j entonces surca el alma lr'l vag:-1 lejaní;t; 
a veces llega cerca de la ciudad que inerme. 
se entrega a la intangible adoración del día. 

Yo la he victo al traslnz de glauca lontananza 
los pájaros salvajes regaban c1u1cemcnte 
en el vasto trayecto de la desesperanza 
la porfiada ternura de su garganta ardiente. 

La tibiedad divina de la ilusión soñada, 
acaso un cáliz de oro que un angel leve Úae; 
@11 el huerto inviolable los pasos de alguna Hada 
que sacude los frutos, aunque ninguno cae, 

Hemos adivinado detrás del tosco muro, 
en el isocronismo de nuestros muchos males: 
nos metemos a furto en el élrcano oscuro, 
con llqPtse Pbandono de ascet<:~s orientnles. 

Y cuando el triunfo aclama desde la otra ribera, 
el puente cae al suelo, por un Genio movido, 
por el que abriendo el pech.o de la pobre lechera, 
volcó su ánfor-a llena de esperanza y olvido. 
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El Pasado, la Gloria 

el Siglo, la Vida. 
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CICLO ROMANTICO 
iMásl imás! inuás! 

~ ~ ADA me queda que pedír! No obstante 
no se llenan las ánforas del pecho; 
no obstante no me doy por satisfecho 
y prosigorendido y !>uplicante. 

Y ~e abre aún mi corazón amante 
y levanta las ruinas del derecho, 
y en medio de mi bélico despecho, 
se acentúa mi amor desesperante. 

Yo tanto me insinué, me grabé tanto 
en el fondo de tu arca, A toda hora, 
te repitió y salmodió mi llanto, 
quete busca, te grita, te enamora, 
todavía la voz del desencanto 
al través de una asfixia matadora. 

ROMANTICA 

~N1'HS que el hilo milagroso, apenas 
.sostenido hasta ahora, 

de mi amante humildad, con sat1a fiera 
austera mano lo atirante y rompa; 

Antes que el culto despedace al ídolo 
y se apague el aroma. 
y aquesta impetración se haga blasfemia; 
y perseguido el niiio Amor se esconda; 

Antes que el mimo se:resuma=súbito 
en cólera rabiosa 

y sop ·ando los cirios haga _.el caos, 
armando a mis congojas ........ . 
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Pero en fin, el suplicío toca a término; 
y expiran las zozobras, 
y lo~:> ecos se alejan y se callan 
de la porfiada estrofa. 
¡Adorador eterno ... ! y entre tanto 
la Dignidad desde su trono llora. 

EPIFANIA 

L- ·El séptimo de los seis. 
Diafanidad azulina; 
las cosas abren sus pétalos. 
Díos nos da al Hiperionida, 

* * * 

Viene del cielo de Italia, 
pasa por Andalucía, 
siempre soñando en las fuentes 
que copian sus gasas tibias. 

Allá en la fuente Ovejuna 
aspiró una vesperina. 
Era la tarde. Un pastor 
de talares ropas limpias, 
le apartó el letal capu:Jo: 
Así se mató Fiolima. 

Sube los Al pes; con e 1 la 
faunos, zaga'es y ninfas 
devanan el sonreir 
sobre los lagos de Suiza. 

Luce chapín de coral 
y pudor en sus mejillas, 
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y en su blanca escotadura, 
satén de una sensitiva. 

Se irisa el tembladera]; 
la savia en el soto brinca: 
jes la Novia del Otoño 
de inta:1gib :e clípeo liial 

¡Diafanizados remansos! 
¡bucóhcas praderías! 
¡frondasones vespertinos! 
¡confidencia:es ermitas, 
y aldeas de oro, hospedadla! 
Es medio día, y dormita. 

Pero el Pega%0 celeste 
no se detiene. Le hostiga 
leve mano margraviesa, 
de la oriental Princesita. 

A ELLA 

¡Veng.an efluv1os de alba, 
y busqtien mi sonrisa! 
prepárate, Esperanza. 
Ella es que.esta al llegar! 
Va surcan en los altos 
las velas transparentes 
de los .flecheros aureos 
de la luz cenital. 

Ha temp!ado sus arpas 
el azulino viento; 
sus verna 'es frescores 
a:,pira mi an~iedad ..... . 
¡Ven, Angel anunciado, 
por mi inquietud bohemia 
a quemar en mis labios 
tu mirra y tu azahar! 
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Mi pecho es una fronda 
de idilio sempiterno; 
en cada libra duerme 
la ninada orquesta!. 
Desciende a mi ternura 
y cura mi neurosis; 

· ·ctiré que el mundo es bueno 
de toda vo::untad. 

Yo soy la Ínverosírnil 
y lírica desclícha, 
suspendida en el éter 
desde la Eternidad. 
¡Oh, dame tus auron:fs; 
redime en ascua el lodo, 
y encumbra a mi Espermn·a: 
con un airón nupcial! 

Entre la vulgar sombm 
repica mi cigarra; 
pide paz a los ho-mbres, 
ancho espacio al Ideal. 
No en vano Invierno march;< 
entre ttt anunciamiento, 
y hasta narries que en 1a vida 
la flor y la heroicidad. 

AL COMETA DE HALLEY 

••y e~ 7 orlo núra!Jn r~ ír:, rstr;r~flry, mi-r;~ 
aquella audac~a de· q e~>h& lejus ... 

G'J~AS t. ' . d 1 s· ¿,.'fj{s a par •r, antttes1s e 1110 
viajante octogenario del saber! 
¡Arranca de mi pluma admiraciones 
y exegcsis también! 

[Yo.] 

¡Sea la noche en,Jos torpes telescopios! 
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Del. "ipuede ser/ ... iseroí!" 6r¡uién srtbe. el: ies! 
No piGlas cantos que coronen libros; 
para la augusta realidad del sabio 
te bastas tú y El. 

Aquese Zarathusta rechnza:io, 
aquese soñador, pobre Halley, 
cuyos prismas triunfaron de las burlas 
del populacho cruel. 

Se agolparon contra él. Fue inaceiJtable. 
¿En qué consiste este ~ecreto? Pues 
por un lado se alzaba la ironía, 
por otro el logaritmo de su fe. 

Su mano creadora asió del palio 
de la amistad esquiva: ¡a~co, desdén! 
y en medio ds su exilio los futuros 
mas alzaban: ''¡sí! ¡sí! volverá él!" 

* * * 
Va~ a partir, antípoda del tiempo! 

¿Has venido a rielar n convencer? ..... . 
¿quieres saber ¡oh ráfaga potente! 
lo que piensan hasta hoy de los H dley? 

A .tanto de :ocura los psiquiatras 
sopesan ai mortal que mm·ho ve; 
no obstante el Genio, de Max ~ordau y Lombroso 
aranca atrevidísimo el cimb~l. 

Y su voz más rotunda que el Destino, 
trasponiendo las tumbas y lo que es, 
a!lunciq, tu regreso en lo insondable, · 
dtce: ¡Cometa, ven! 

Tu retieres a Ori6n, Sirius, Titania 
[¡no te oye la teológica blasfemia!] 
de la Ciencia el poder, 
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cuando te toc·t c:dcinar prejuicios 
y venir a la tierra en tanto tiempo, 
d1ciendo al Egoismo:-;;¡Soy Halley!!! 

ANTES 

~ 
~A crueldad horripilante, como ancha barren, 
de dos cuervos ancestrale:;, nos detuvo el paso 
en la sencL• abierta en cruz. 
El avance humanitari • de la carretera, 
diz·ig éndose hacia Oriente y huyendo al neaso, 
era ''u rora, er" ca¡ :uz. 

Por el brazo del Oriente viajaba la gloria, 
con los grandes paladines del raudu Progreso; 
por el otro San Migue 1, 
con d torP.e cesarismo de aureo cayado, 
con la falsa abnegación que tanto ha gritado, 
t¡ue hizo luz a Dios Luzbel. 

La ave torva del Espanto, la visión de Edgardo, 
que escupió su negro vuelo al pen~ar común, 
ha hecho el Caos, ha hecho el mal. 
El A tila de los tiempos enrista su dardo 
eo los músculos del hombre, y prosigue aún, 
en la carne fraternal. 

El orgullo, alma del h 1mbre, cabalg-a en el h'lmbre; 
la Anibició•1-St1 vientre vasto-se traga hasta el Viento 
que impulsó su evoluciún. 
Es el cuervo contra el cuervo, el renombre al nombre, 
el renglón que se prolonga brutal, turbulento; 
tras el chacal el león. 

Se eliminan los humanos: Jos gigantes cuervos 
que levanbtn en la senda luminosa el muro 
de su barbarie historié!!. 
¿Quién detiene a la Dual-Bestia? Sus odios acerbos 
han armado hasta al Presente en pos del Futuro; 
se han punzndo en las pupilas Alá y Belial. 
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Mas el Día ya amanece. Por la pampa helada, 
nueva Ceres va esparciendo semiLa y perfume ..... . 
cae al ~uelo un serafín ......... ! 
Trae el ramo inmarcesible una a ve cansada, 
cuyos ojos sacros vieron ab:üirse i•nplume . 
.al hipócr.ta mochuelo y ...... ¡morir al fin! 

o o 1 
¡ ..................................................................... . 
o ¡ 
¡ ...................................................................... . 

DESPUEs ......... 

(Una voz de más de cuatrocientosa ños ..... :) 
-"¡Tierra! ¡Tierra .... !~" 

El b.ronce de la paz y:t se ha fnncliclo[ 
Los letrones al pie 
testifican h fecha en que ha. ~urgido 
de las manos del hombre enne.~r- ciuo 
en la hornaza del Ylit 'y <.le su Fe. 

Arcana manos~ ~recreó temblando, 
(sin despertar el áspid) a taüir; 
y el oriental e mtln se fue alumbrando ...... 
Colón seguín gritando: 
.((¡Tierra! ¡Ticrr;t!n 
al Presente que acaha_dc morir. 

Y la Tierra escuchf> re¡¿-ocijada 
nl Genovés. De nuevo fue la Luz 
Su carne macerada _ 
abrió sus cicatrices a la azada. 
En el corcel bravío montó el mismo Jesús. 

Y limp'ó el legionario el lloro de su esposa, 
y el paladín se hizo sernbrador; 
el an~rquisbt cercenó la broza , 
de las sagradas ruinas. Desde la oscura fosa 
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de pasadas injuri,1s, 
· del terrí!:co Ap·istolla• mil furias 

tendieron un ubrazn al fugitivo Amor. 

Abramos canwo a la fe,·unda huella 
de los cansndos b~evcs; 
l'US ojos kilomí:tricos nntrirfm a la estrella 
de la futura I'a:r.! 
Los rocines andant"" v los r yes 
no humillan la paciencia lic s-us gn:yes. 
De regreso 
piden el a1 ado el \·icjo,;; el rapaz 

¡Sembrad, sembrad, sembt·ad ...... 
La mojasteis de lfigrimas y fueg-o; 
la preparó vuestra brutalidad. 
Sin recurrir al matutino riego, 
ni lll t'xpontúneo bmzo; 
un siglo entero ha servido de R bono; 
dej~cl en su obra al yaJle y al rib ,zo, 
los preparó vuestra brutalidad. 

La voz de Buena Nueva de Colón ha concluido 
el Ideal desmedido, 
de restaurar por fin la Humanillad. 
Las fieras imperiales se han recluíclo 
~n I;J guerrera lobreguez de su ímpetu 
La Campnna de Paz ya se ha fundid u 
el día en c¡ne CoUín 
habla y hace la luz clcsd~ la Eternidad! 

OFRENDA ESPIRITUAL AL CiSNE DE RUBE:N DARlO 

~EcsrcALi\IR~TE la hora s<tluda al gnm Dario, 
cuyo raudo Pegazo ro!llpe las a ureas nubes. 
Un sonoro aleteo do: n lgún eco br:t \'ÍO 

toca el vivo nuestra al·na de caídos querubes. 
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La interrogante bruma parte ele la colina, 
nuestro ensueño llevando a un 1 ustra 1 confín, 
ante "el hoy y m;;ñana gl· •rÍo8n mente trina 
el pájaro salvaje de nuestro errante esplín. 

En este nerviosismo de la NR tu mleza 
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el impetu de Walt Witman. nuestra péñola empuja, 
tamborilea el ritmo-crisálida traviesa-
que en silencio se forma y su efod r<·puja. -

Vital incande;;cencia en e<>fuerzos e impulsos; 
el motivo vibrátil desgrana el floresta!. 
Bondad. AmQr, Salud los átomos convulsos 
reunen químicamente en acción inmortal. 

Y parece que teje rtuestro vivir su seda; 
y que nuestra moral los malos no han mordido; 
}r que brillantemente abre loi labios -Rueda, 
y el cínife analítico en la fe se ha dormido. 

Hemos bebido en jícaras de metal y de barro; 
después de hartos sentimos lujuria, hambre y sed; 
baboseando hasta el fonco lanzamos nuestro jarro; 
y ¡más! ¡más! ¡mucho más! ..... ¿Quién nos hará merced? 

Porque no hay tal solaz; q' la eterna nostalgia 
crispa nuelitro semblante y llueve en nuestro estío; 
y a modo de una terca, lenticular neuralgia, 
pesa sobre nosotros y nos punza de hastío. 

En nebular encRje nuestra ilusión se duerme, 
descontenta del trino y del n1dal del suelo; 
mientras a flor de agua nuestra Etica inerme, 
lentamente navega por detritus de duelo. 
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La vr•nidacl oculta <>n su palncio de ocre, 
lanza su guantelete contw nuestm paciencia; 
nuestros oídos hiere, su ~ilbato mediocre 
el tesoro s·.quenndo, ele luz, de la ccnciencia. 

Somos la flébil hoja, cu:-.ndn el sol ha caírlo 
en torturrl(los nimbos de hirsut L tempestad; 
la nostalgia celeste por lo Desconocido, 
refractada en el prisma ele nuestra Dualirlad. 

En un nirlo de topos nuestro nido florece; 
bebe el chncn_l y el lt>ho de nue"tnt tenue gota; 
clando de nuestra cnpa al que nos nhorrece 
golpeamos en la peila con nuestra vara rota. 

Hay tantn vida en otros, que 1n nuestra no arde; 
nuestra alhea tihied ,,(} <·ntre la noche oscila. 
Y hemos andado t:1nto Y hemos venido tarde, 
¡más han visto las aves ~que nuestra azul pupila! 

¡Felices los qué nunca de este mnr armonioso, 
tocaron con su loclo la sugestivn orilla; 
y sin embargo cxis• en en el cosmos radi(\so, 
siendo o no siendo el átomo q' a11iman.t la arcilla! 

¡Y más felices, más, los que grabnn su rastro 
lejos del amplio circo del gratuito enemigo, 
v la influencia lírica no les hiere dt• un astro; 
Íos que el s~ñor bendice la hostia ele su trigo! 

'BUENA NUEVA 

~A ' d d 1 ' . 1 ~ car cna puerta e concavo CJe o 
se ha abierto en un crepúsculo de futu.ral consuelo, 
dando paso a una virgen de divinal candor: 
su excelsa sonrisa que ve con recelo 
el Mal baña, el presente y pretérito duelo, 
convidando a sus brazos al terrenal Dolor 
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De pie sobre el Globo-ígnea catarata
con un beso de madre, un ~uspiro desata, 
y hace caer la rama el el n \'C de ::-JoP: 
su voz se abre en ecos, reborbota y dilata, 
y enagena de goz0, como etluvio de plata, 
¡';alve, Vestal Santísma de Soci dista Fe. 

El Ritmo votivo s·· ele\·a llorando 
de millones de-gentes que están contemphwuo 
el tramonto de la Hora asesina v fatal. 
Se aleja del ara el druída ncfancl•~; 
y la Humana Víctima espera temblequeando 
la salvadora mano del Hada AngelicaL 

Albura de hostia, mimje de gloria. 
que rcdime y perdona las fa.ltas de la Historia 
viene a todos los hombres esta ap<Hición. 
El «¡Fíat!" impulsa su jaculatoria. 
De nuevo sale el hombre de este locl o y escoria 
impecable y perfecto en otra creación 

La sangre ele un Siglo por otra vertida 
ha gastado y fundido el germen de la Vida, 
soñada por los hombres de buena voluntad. 
Bl Hombre y el Bruto se han ciado en comida; 
y la muerte voraz .de holocausto henchida 
fustiga su carrera. ¡Y adviene la Verdad! 

Y aquesta primicia de innúmeras ansias, 
depurando del siglo espectativas rancias, 
ha insuflado en la época un fecundo latir. 
Levante abrileño, de grandes distancias 
trae el jugo ancestral de las triunfales Francias 
su desmedido impulso, el Social Porvenir. 

80 

¡Que crrllen los reyes! Por fin Dios ha hablado: 
tantos siglos inciertos en su alcázar, callado, 
en su labio revienta el rocío de la Paz. 
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Tal vez esta Nueva lo inerte ha animarlo, 
y el hiolt1gieo olvido tambié·1 h·1 cannt:•rlo 
su ¡"Deo gratias" viLr:mte eual no se escnchó jamás! 

Ceres es mu·v buena. La Ü rra está en cinta. 
La Canícula <'ng·rosa, pero prim· ro pinta 
el verdegay ele la hoja y el polen del roséll 
Volcá-n redivivo de entrara inextinta, · 
Xoturaleza siente que su tluidez extinta 
rcborbota en las cosas con ardor torrencial. 

Las zarpns se esconden; penlonan los filos, 
los broncíneosgolpes dorn-in:'in trr~nqnilos 
y la sanguinole"ta alquimia de Turpín 
Preluda en las agua<:, de r uclos n;,utilns 
de impalpables sin'n<lS de hcchízanteR cintilos, 
la inmortal sinfonía que escuchó Lohengrín! 

Se agtta ln idea y mut·ve el ProgrPso. 
La Humanidad Jeyanta ;. ln Cultura en í eso; 

· el escombro se yergue y en ln ara la virtud. 
Estampa Minrn·a en el mundo un beso: 
Anfión reune los bloques y los caudales Creso. 
golpea en -mil latidos una !'Ola inquietud. 

Se azula el horror. Las pobres naciones, 
como extraviados s"les, sus torpes convulsiones 
regulan, La Ludccia se ciñe su laureL 
El suelo que hollaron los rudos campem.,C's 
se atavía de pámpanos y de dorados clcmcs 
los oceanos de sangre de tanto inerme Abel. 
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HIMNO A LA BANDERA ECUATORIANA 

Al Excmo Sr. Presidente de la Rc
públic!1 Dr. José Luis Tamayo, al 
iniciarse su fecundo período guberna
tivo, con n10tivo del glorioso Cente
llario de Guayaquil inuepcndiente, y 
siempre y cuando el honor ecuato
riallo esté por la patria en sús ale
grías y conflictos, 

CORO 

·~ALVE) salve, oh emblema de gloria, 
paladión del honor nacional, 
que resumes un siglo de historia 
-de la América Libre inmortal! 

I 

Tu m<mtienes voraz e inextinto 
el amor.a la patria leyenda; 
:no hay alguno fJUe no a1ce su ofrenda, 
la más blanca y m:.ís pura en tu honor .. 
Porque expres~.s el épico gesto 
de los héroes-de Agosto y Octubre, 
y a tu impulso de orgullo se cubre 
aa grandeza de nuestro Ecuador. 

II 

A tu influjo di,·ino los bravos 
':lcl:a)ides con !'angre han escrito, 
de la Historia en el duro granito 
la Iiíada que a Espafía espantó. 
Fuiste, lienzo, sagrado, la egida 
de. Bolívar y Sucre, el sudario 
del mancebo ele ardor temerario, 
que abrazado a tus pliegues murió. 
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III 

Nuncn. eu vano el patriota te ¡adama, 
y te lleva flotante contento; 
cmpuñarte es hacer jum mento 
de pelear con denued0 lw sta el fin. 
Tricolor! cuanüo en lo aitu flameas, 
no ha.y ideal que en silencio se <•gite 
y conciencia que no resucite, 
con bravura de auda4 paladin. 

IV 

Acicate de libres y altivos, 
tu sagrada presencia agiganta 
la dvxlosa y la t. nJicla planta 
del que tiembla eH la arena talvez.: 
f·Ue", no siendo la enseña guerrera, 
el ii.vance.presides seguro 
de mi Patri:.t al progreso futurc1, 
con la gesla ele Octubre por prez. 

LA. AMERICA DE BOLIVAR 

Homenaje do símp;ttía a b pi'o
fioua labor dd 3er. üo11gr~eso de 
gs;tudiantes de la Gran üolomlJi;1 
reunido ClJ Guayaqníí, CUL\• moti
vo Jo su glorioso Ceuten>trio. 

"Victoria. por la patria ;Oh Dios! (Victoria! -
¡Triunfo a Colombia y 11 Bolívar Glorioso!. ........ " 

(Olnueclo.-La Victoria de Junín). 

ANTE LO FUTURO 

I. De los siglos el carro soberbio, va aplastando 
esfuerzos errabundos de razas carcomidas; 
sobre incolora sangre viene otra desbordando 
su plétora pujante de perennales vidas. 
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No está lejos el tiempo-la razón lo proclama
de las gra!1des justicias y reparaciones: 
se callarán por siempre los bronces de la Fama 
de los que alzaron odios y no fuertes naciones. 

Bl vetusto edificio del poder milenario 
va hnndíén(lose, y se yergue sobre él el basamento 
en la Unidad social, del triunfo igualitario: 
ante la fuerza cíega la luz del pensamiento. 

EL 

II Plegó su taz azul la comba estremecida; 
de pavor la crimo-:o se cubre el horizonte; 
una aureola de fuego esfumábase en huida 
del hermano del Tiempo, por el andino Monte. 

Era El, llevando en ristre el rayo de la Guerra, 
y de ia Paz, no obstante, era el celeste Enviado, 
qne, un día como este, envolvía a la tierra 
<'on el Iris glorioso de su clípeo sagrado; 

Venía ahogando inflexible caducas dinastías, 
domando sinos, furias, tormentas, elementos: 
verbo, vo'cán, espada en haz de rebeldías; 
en pórticos derruidos grababa pensamientos. 

LAUDE 

Ili. ¡Oh, Paore de Colombia! tuindomable pegaso 
arrolló en Boyacá 1as huestes espaii.olas; 
su casco de oro. hollando la sien del Chimborazo, 
hizo brotar del hielo l:ameantes fumarolas. 

¡Oh Cristo a la gineta! ¡Oh Don Quijo errante! 
sin tí no se habría roto la resistencia ibérica; 
sobre tu fente escrito en letras de diamante 
leyó el divino Olmedo el destino de América. 
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Y bien, Prrr1re Cnnscripto. tu obra está aC'abacb~. 
Y el orlr está sufriendo conmociones l!HiY lwncbs; 
contra lo i11esperado, en brusca mrrrcjar!a, 
a nosotro;, nos toc·a reencauzar sus ondas 

Llevanc'lo por broquel tu anhelo sobrehmmmo, 
en un satnram'ento de latinismo ingente: 
de u:>ir ~oclos los p11ehlos, c¡ue li1Jerti'l tu nwno, 
ante la espectrrtiva racial del Continente. 

LA FRAGUA 

Al obrern Panrtfm•írnw, cnn or;r¡gf(;n. riel f'rinuw 
· Condreso 01JI'r>l'o l'elinirlo r'n Orurl(f'({lÚl 

Gn lu0¡loriusa j'ccfl acl-e SU C cnlcnrÍ ;· i IJ. 

u La n ngra. fcrrcrín. 
resnclln. por los hornns fatigosa, 
y al golpe del nutrtilh 
gaita L1 luz en chisp1.s deslmnbrantmr. 

[GnLI.ETnlO VALENCIA} 

®oLPE:\ forjador, y funde tr do, 
y vuelve siempre, siempre a tu tnrea, 
hasta que estalle el· hierro, ele otro modo 
no alcanzarás la forma ck tu idea. 

:t\ada valdrán las }{¡grimas, ni el ruego 
ante tí, forjador ele los valores; 
ante tu _rui1que ig-ualitario y cicgu. 
que callen capataces y señores. 

¡Oh, quién te diera, furibundo atleta, 
temerario poder; tu hoguera airada 
trasfundiera_ In costra dd planeta, 
plasmando Al fin la Humanidad soñada! 
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Tú puede~ h1asonnrtc c;;(la clín; 
al hostigar las llamns de tu infierno, 
que acah<1s con la ¡,,fausta olip·nrquía, 
quemando a salvo el obcliscc'( t::rno. 

Tú puedes dcsnfi;tr al firnwmcnto, 
y ofrendarte al I.krccho en S<tniticin. 
nuevo cimiento cchanrlo a otro cimiento, 
y a la olímpica grey llamar a juicio. 

Tú puedes tritnmr tantas maldades 
con l;1 furente masa c1e Vnlcnno, · 
ven el folio escribir de lns ecl<tdes 
ia cifra roja del ideal humnno. 

Ttt puedes calcinnr tolln impureza, 
purific<1r el miasma desde arriba 
volar los parcd<:nes ele grandeza, 
para que el pueblo resucite y viva! 

En tu hoguera reY1vcn los metales, 
hasta tomar com·ulsionario empuje, 
hecho puiíos o heraldos celestiales, 
según el hombre se prostcrna o ruje. 

Hay pasiones al rojo en tu santuario, 
porque deben YiYir donde hay hoguera. 
¡Feliz de tí ro1msto Yisionario! 
q' parece que fundes otra estera. 

La Libertad Social te necesita, 
la justicia de la época presente. 
Prometeo infeliz resuella y grita 
a tu impulso tartárico y ferviente. 
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ABDON CALDERON 

En el vivac clel1·ojo campamento 
la Muerte está forjando u na metra lt<~ 
para el tierno a(Jaiid que no se calla, 
ni en el temor e,.tibiu su ardimiento 

Exangüe y destrozado, pero atento 
al éxito triunfal de la batallil, 
cuando el cañón contra su cuerpo e_stallla, 
más Hito rnjc su patriotaalicnto. 

Al ver tanto denuedo y v;llentín, 
rantos hechos heroicos en-un día, 
huyó el león Ibero a la carrera. 

Y la Gloria al muchacho, hecho pedazos, 
le alzó del suelo y le adurmió en sus brazos, 
cubriendólo después con su bandera. 

EL TONEL DE DlüGENES 

~ECREPITUD enferma de cabeza 
{9'\, 

en la insondable decepción amarga, 
que, cuanto más se vive, más se alarga 
entre la indecisión y la tibieza. 

Inmenso mar de espirituai pereza; 
la pupila dt· gato ovoide y larga, 
que se empafla, se cierra y que se embarga 
en el sofisma de la Naturaleza. 

Y por toda razón un: ¡No hay remedio! 
gritar con rabia y soporoso tedio 
al ¡;ordo oído de la edad inquieta. 
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Y en p-rueba de no haberse convencido, 
quedarse al fin en el tonel metido, 
en medio de las luchas del Planeta. 

A TODOS ... 

88 

~B pasado mi vida de horfandad y ,de frío: 
de un :sueño colgado, como Cristo doliente, 
nadie me ha dicho: "¡Toma y sigue hermano mío! 
no peques más, y limpia el barro de tu frente". 

Como un hilillo de agua, lloró mi trova triste' 
tan enorme la carga y desigual el suelo. 
Mi cantar agoniza, falto de azul y alpiste; 
mi ciprés se desgaja, antes de dar el vuelo. 

Y nada más yo entiendo, sino bruñir de estrofas 
la mal trenzada danza de la vida grotesca; 
y no decir denuestos a las buídas mofas 
y hundirme en mi tonel, cuando la turba crezca. 

Como arma fina y pulcra, mi pluma rutilante; 
el perdón e\·angélieo a la ira de un mandoble; 
servil jamás, ni injusto, aunque pobre y errante, 
y enemigo de dólares y de partida doble. 

iSi es un genio el que sopla y rugen huracanes 
en mi lírico espasmo, no lo sabréis vosotros; 
no me llam~is a escuelas, ni a Ormuz ni a Aritmanes; 
dejad llega, a Grecia a mis alados potros. 

Yo estriaré el oro dl'll metal monetario 
con mi porfiada rima, y que brame el judío, 
de ambiciones colmando mi cordial incensario, 
sin apartar los labios de mi castalio río .... 
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Y aquel sapiente Hip<'icmtcsq' ha bebido la cirncia, 
como el mur ele las fu~:ntes. dcsah;.1ciami locura, 
y de drog·ns emporca mi celeste clolcncia, 
dejando abierto el dtnccr de la Literatura. 

A MliPADRE EN SU CUMPLEAÑOS 

~EL gran templo de los huertos, 
como el árbol sobcrnno, 
4ue entre muehos desafía 
por sus frondas y ·stH tallos, 
e~pera nza (le la o pi m a 
1>rimavcra de cnda año, 
te e na I teces, ca ro padre, 
del hogar en el regazo, 
del hogar donde florecen 
las caricias en a brazos, 
los estímulos en cuentos 
y los besos enseüando. 

Hoy que mí alma se enardece 
y fest<>ja tu cumplenños, 
en consorcio con la dicha 
y cl'ensuciío del descanso, 
yo quisiera agradecido, 
escoger para tu agrado, 
lo má_.s dign(• y más valioso 
que pidiendo un holocausto 
se prepara con la lira, 
se eslabona con las m a nos; 
ramilletes que sean odas 
y promesas de incensario. 

"* 
* * 

:,,, Yü quisiera segl1n cuesta 
el ide;d de tn p::~sado, 
la más pura y clumdera 
del amor filial y casto, 
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escogerte una primicia 
con mi plástica de barro; 
una historia sin olvido 

'en las hojas de los años. 
Per.o si esto me es muy poco, 
es posible pagarte algo 
de lo mucho que te debo 
ya como hijo y ciudadano: 
saber, vida, aspiraciones 
y afición para el tmbajo: 

· el trabajo que en las patrias 
de inmortales y de sabios, 
es ¡Eureka! de Arquímedes 
es el triunfo igualitario. 

Tu te afanas cada día, 
en poner en l0 más alto 
las enseñas del deber, 
por el tiempo consagrado; 
tú te aíanas por el bueno, 
por el justo, acrisolando 
en perenne via.crucis 
tus esfuerzos sobrehumanos. 
Y mi-ofrenda en este día 
es mi amor arrodillado 
y mis votos porque el eielo 
te derrame en oceanos 
porvenires sin abrojos, 
para el Bien inmenso estadio, 
siempre a flote de la tierra, 
sencillamente, apartado 
de la insidia del perverso 
de lo!'~. vicios de los Tántalos. 

Yo, el más pobre de tus hijos, 
quemo humilde, en tu cumpleaños, 
las esencias más fervientes, . 
purificando mis labios · 
con d ascua del cariño 
y el respeto más preciado. 
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* o o 
Yo te ofrezco en lo futuro 

ir virtudes aquistando; 
v esculpiendo mi carácter. 
de tu vida en el mármol, 
ser porta,·oz de tu gloria 
y el apoyo de tus años. 

VIAJE SUPREMO 

AuRORA BoREAL 

~O con vanos alardes de sapiencia aprendida 
-la muerte es la ardua Esfinge de los sutíles hombres-
sino con la virtud de callar nuesttos nombres, 
arreglemos el viaje de la eterna partida. 

Tengamos Fe, Esperanza y Caridad en todo. 
alcemos más arriba nuestro Y::> de la tierra, 
y haciendo al necio orgullo perseverante guerra 
entreguemos con gnsto nuestro sayal de lodo. 

Si hay luz en el sendero, a dos pasos estamos, 
si hay dudas y tinieblas ¡alerta a la celada! 
llevemos lleno el vaso de mirra y de perdón, 

para que nada falte ni Dios a donde vamo:;:, 
ni el esquilón del lloro, ni en la diestra cerrada 
nuestro hermano Jesús, muy junto al corazón! 

SPLEN-WERTH ER 

Es la hora ele ~ona. Rlmar·mascul!a el mudo 
poema oleaginoso de sn dcsgarrmnilmto; 
del no sé clónde y como, rompiendo heroico escudo, 
triunh el feral impulso del "}\lío Cid", el Viento. 

Sn sP.crilto amoroso dice h ola a la pbya, 
la pleamar insufht sus vasos de alba espuma, 
y es cuando h ternura-vesperal se desmaya 
sobre h escarpa errátil ele palpit¡¡,nte bruma. 
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Sentimental vidente, el Sol bu~ca a la sombra, 
como nuestra alma buena, triste y atormentada; 
al oídc el r•;cuordo todo el ayer nos nombra, 
del honor y de Dios y la níni'a. encantada. 

Frente al dolor q' tiende su espada triunfadora, 
mi corazón !lspira la rosa. de la espín at 
siente por lo qne ha visto, siento por lo que ignora. 
y se llena de hervores como una ola marina. 

¿Será el último vittje al pais diamantino 
en el pico suspenso de un gigantesco roe? 
Himbad, kdioso viejo, ¿crees pues en el sino 
de ser abado al cielo corno Eiías y Henoc! 

En buena. hora tn fe. Pero deja esa envidia, 
por eso que tú crees mi perenne· quietud. 
¿N o están viendo tus ojos, ¡oh viejecito mío: 
cómo, a furto, saquean con <deve perfidia 
toda mi juventud, toda mi juventud? .... 

ROSA MISTJCA 

~L día de su muerte se enluteció la esfera. 
y se extinguió de súbito la oblación mañanera; 
la alondra del crepúsculo nostálgica cantó 
dentro de mi albe.drío, · 
algo como un augurio sabático y sombrío 
que no entendí yo. 

Cuando la voz davídica del coro fue en crescendo, 
-como un turbión de gritos abismales saliendo, 

en fúnebre espiral, 
alguien creyó q' el <<Re.quiem de Mozart1> el «Levántate>> 
daría a la bellísima difunta. 
El ''miserere" niismo fue la aguda pregunta, 
l !orábamos, lloraba hasta el mismo silencio 
suplicatorio del ritual. 
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El día de su muerte-¡prodigio sin ejemplo!
una voz inaudita llenó el ara del templo, 
después de tanta lágrima a la Virgen y a Dios. 
Cuando pidíó por ella, solo por ella, cuando 
resucitó ese nombre, todo el que qnedó temblando 
el éxtático cura, 
como si su ternura 
fuera al hondo secreto de nosotros dos. 

La Muerte dobló aquí las campanas a duelo; 
a gloria repicaron en el bronce del cielo; 
el esquilón de mi alma setrompió de pesar. 
No hay tregua a mis torturas; 
parece que pudieran mis quejas y amarguras 
arrancarla del caos y volverla a crear. 

¡Esa mujer no ha muerto! ¡Siempre, siempre la veo! 
Vviene a la estancia tétrica de mi loco deseo; . 
aún me la disputan encima y bajo el sol. 
Yo íré a ella algún día 
lleno de luz, de gloria y armonía, 
porque la tengo aquí y ha sido mía, 
y aún me la disputan encima y bajo el sol. 

LA CARIDAD 

"Deus charitas est." 
S. PABLO. 

Para la Sociedad HT&nwnitari.a 

"Belén del Huérfano ele Guayaquil" 

¡Madres tristes, desgraciadas, 
izraelitas estropeadas 
por el hambre y el dolor, 

., venid a mí ¡pobrecitas! 
con vuestras criaturitas; 
tengo el maná del amor. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



SERGIO l'\t:5:EZ 94 -------------------------
De los fos;1les del v1cw, 

del diario precipicio 
yo, a tiempo, o,; acudiré. 
Venid, madteR lacrimosas, 
en 'ez de aguij<mes, rosas, 
Hyuda :::· pHn os daré! 

Por hambYe 1·ugen blasfemias 
en las familiaf> bohemias, 
v h<thla caló la virtud; 
y en el altih1•jo humano 
en algunH erguida mano 
vibr•• el pulía! de salud. 

es::: ~!as no temáis; todavia 
como la reina de Hungría 
ve por todos mi br ndad. 
¡Seres que escupió el Arroyo, 
si que' éis luces y fl poyo, 
pedid, soy la Caridad! 

Pobres! llamad a ins p11crtas . 
. del cielo, hallaréis abiectas, 
es dín de bendición. 
De las fuentes mate1·nales 
llueven gracias H raudales, 
ternura y consolación. 

Acercaos, pequeñines, 
destronados serafines 
jÜh nenambre de color! 
Tened la diestra aterida; 
mostrad el pus de la herida ....... . 
jNo tienen nada, seií.or! 

Por vosotros este día 
se aljof<otra de alegria 
y el abismo se hace azul; 
vacía su copa Ilusoria 
desde su mesa de gloria 
San Vicente de Paúl. 
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Mi varita de virtudes 
satura hambres e inquietudes 
y da el pezón maternal. 
Para el tierno mendicante 
guarda un venero abundante 
mi cuerno providencial. 

Angelitos adorables, 
por culpa ajena culpables 
¡calmad, calmad esa voz! 
En mi convite fecundo 
son los hijastros del mundo 
primógénitos de Dios. 

Acercaos, pequeñines, 
de todos cuatro contines 
¡oh nenambre de color! 
Tended la diestra aterida, 
mostrad el pus de la herida 
¡ya tienen todo, Señorlll ' 

LA VIE NOIRE 
Para José JIII. Ejjas .71:[. 

~N el lento desfile de las horas 
solo se oye el suspiro inesperado 
de algún vago tantasma del pasado 
de nuestras ilusiones soñadoras. 

Unas aves extrañas, incoloras 
resurgen del silencio embalsamado, 
y pasan por mi frente en vuelo airado, 

. dejando atrás crepúsculos y auroras. 

Remonta su visual indefinida 
el porfiado recuerdo en lontanza; 
y en un mar enigmático y distante 

está mirando siempre, enfurecida 
la ola negra de la desesperanza 
devorar nuestro anh.Blito implorante. 
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SERGIO NuÑEZ 

A FRAY FRACASO 

~HISGARAVIS ideal, loco sublime, 
la insolación eterna ha desteñido 
el estambre de tu alma y tu vestido; 
donde tú huellas, la desgr~>cia gime. 

Un empuje centrífttgo se- imprime 
en el rudo porfmr que has emprendido; 
ni un gesto fraternal ni un conocido, 
cuando la murria y el temor te oprime. 

Siguiendo los consejos evangélicos, 
has desarmado tus ardores bélicos, 
y hoy eres pobre, humilde y obediente. 
Pnes ya que vas allá, monje bohemio, 
alcanUL olvido a todo, como premio 
a tu crujir de músculos y mente. 

1suRSUM CORDA! 

.Jl César E. .Arroyo 

Sobre Natura adormecidá 
rle inesperada idealidad, 
yerra una ala semidormida 
de vaporosa caridad. 

l\1uere la angustia de las cosas 
en el suspiro occidental; 
sobre las playas nostalgiosas 
cae el silencio tropical. 

Bulle1la~ alegre cornucopia 
en~la pupila del Dios Pan, 
y sobrenada nuestra inopia 
en un castálido Jordán. 
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97 AUJWRA BOREAL 

Sopla un perfume de consuelo 
desde Thulé hasta Bagdad; 
boga s]n fin su barquichuelo 
infatigable, el rey Simbad. 

Y son las ansias superiores 
'las que divagan sin cesar 

en la metempsicosis de las flores 
r¡u<> se abrirán para soñar. 

' 
Duerme el ensueño bajo el ala 

-nYe paciega y celestial-
hP.sta que dé su generala 
el prosaísmo material. 

Isocronismo en cielo y tierra; 
sa,·ia'en la vida, en la alma fHlZ. 

Cid en el músculo se aferra 
y ru hicu nd iza mi taz. 

Y me parece c¡ue las cumbres 
de sus cimientos volarán, 
y las acerbas pesadumbres 
ya no vendrán! 
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Pe de erratas 
------

En la página 13 dice espejsmo, léase espejismos 

" " " " 
el monstrno 

" 
al monstruo 

" " 
17 ,, peta 

" 
poeta 

" " 
20 

" 
abrió 

" 
alzó 

" 
23 

" 
majaganzas majagranzas 

" " 
, abcrcerraje 

" 
abencerraje 

" " " " 
madrugaea 

" 
madrugada 

, 24 astor"la 
" 

pastare/a 

" 
25 y citercs 

" 
Cite re a 

" 
,, Ructh ,. Ruth 

" " " 
alud ,_ laud 

" " 
26 ,, corea c¡uej ,.correada queja 

" 
27 aras 

" 
eras 

" " 
92 

" 
mirada " nidada 

" 
45 convalecencia , convalescencia 

" " 
60 

" 
intimación 

" 
imitación 

" " 
63 

" 
pricológico 

" 
psicológico 

" " 
64 

" 
plasmns 

" 
plasmas 

" " 
66 

" 
rOSHS ., cosas 

" " 
73 ,. libra 

" 
fibra 

" " " 
mirada 

" 
nidada 

" " " " 
narries 

" 
arriesga1é 

" 
81 

" 
Lutecia ,, Lutecia 

" " 
84 Quijo " Quijote 
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Esta obra poética se acabó de mpnm1r 
en la muy noble y heroica ciudad de Santiago 
de Guayaquil el 9 de octubre de 1620, primer 
<Jentenario de su gloriosa independencifl. 
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